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MÁS SOBRE EL TEATRO Y LOS TEATROS EN MORA  

EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 

Las notas que siguen deben entenderse como un complemento del artículo Del Fron-

tón al Principal: teatros en Mora en el primer tercio del siglo XX, publicado en Memoria 

de Mora en enero de 2013. A pesar de su modestia, nos permitirán adentrarnos algo 

más en un terreno tan desconocido como el de los locales morachos destinados a las 

funciones de teatro, música y variedades en el último siglo y medio.1 Partiendo, como 

es habitual en nuestros trabajos, de las menciones que sobre el tema hallamos en la 

prensa digitalizada de la época, presentamos hoy algunas de ellas que nos habían pa-

sado inadvertidas o que proceden de periódicos digitalizados en los últimos meses.  

Las reuniremos en dos apartados: uno que ampliará los datos sobre las representa-

ciones ofrecidas en diversas salas morachas a lo largo de este primer tercio de siglo, 

pero sobre todo en el entonces nuevo Teatro Principal en los últimos años veinte y 

primeros treinta; y un segundo que recogerá noticias y anuncios acerca de unos cuan-

tos espectáculos de variedades ofrecidos entre 1910 y 1921 en los teatros Méndez 

Núñez, Peña y María Teresa y reseñados por la revista Eco Artístico. 

Recapitulemos brevemente la cronología de los locales morachos que habíamos po-

dido documentar en nuestro artículo de 2013. La que habíamos podido documentar, 

subrayamos, que en ciertos casos nos consta se aproxima a la realidad, pero en otros 

no estamos tan seguros de ello. Sea como quiera, he aquí lo que sabemos a ciencia 

cierta: el Teatro-Frontón Méndez Núñez venía del siglo XIX y funcionaría al menos hasta 

1910. Le sucederá el Teatro Peña, entre 1914 y 1928, intervalo temporal en el cual 

operará también, de 1917 a 1920, el Teatro María Teresa. Unos años después, entre 

1925 y 1933, abre sus puertas el Teatro de Mora, Teatro Mora o Teatro Tapia (que bajo 

todos estos nombres fue conocido). Y desde septiembre de 1926, y hasta nuestros 

días, el que acabará siendo el gran coliseo de la villa: el Teatro Principal. Existió tam-

                                                           
1

Contamos también sobre la cuestión con el trabajo de Bonifacio A. Menchero Cabeza, «Historia del 
teatro en Mora», publicado en el opúsculo Feria y fiestas 2004, Mora, Gráficas Cervantes Díaz, 2004, s.p. 
[pp. 18-22], que, a pesar de su título, queda restringido en la práctica al Teatro Principal. 
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bién el Salón Teatro, por más que en él solo tenemos noticia de una función dada el 3 

de noviembre de 1916.  

Pues bien, de los datos que expondremos a continuación se deriva de entrada —poca 

cosa, pero algo es— que podemos retrotraer la apertura del Teatro Peña a 1912, año 

en que, durante los meses de noviembre y diciembre, se pondrán en escena varios es-

pectáculos, como luego veremos. 

Aunque nuestra intención en estas líneas, como decíamos, es la de avanzar en el co-

nocimiento de la actividad de los teatros morachos en los primeros decenios de la pa-

sada centuria, nos ha parecido útil anotar los principales de los que hemos podido ob-

tener acerca de compañías e intérpretes hoy caídos en el olvido. Pedimos disculpas a 

quienes molesten las continuas interrupciones que provocan estas notas, pero, huelga 

decirlo, el escollo tiene fácil remedio: prescindir de ellas en su lectura. Asimismo, y en 

esta línea, hemos creído oportuno incluir un amplio apartado final o apéndice de ilus-

traciones (a las que aludiremos en las notas con la abreviatura il. seguida del número 

correspondiente), en el que reproducimos buena parte de las fotografías, caricaturas, 

anuncios y otros recortes de prensa que hemos podido obtener sobre actores, actrices, 

cantantes, bailarinas…, citadas en nuestros textos. Ello confiere a nuestro artículo un 

enfoque diferente, quizá difuso, pero desde luego enriquecedor. 

 

1. Nuevos datos 

La primera nota que aportaremos versa sobre una actuación de la compañía de D. 

Antonio (que no Arturo, como trae el periódico por error) Nicuesa, acerca de la cual 

habíamos tratado en nuestro trabajo Boda de cómicos: Eloísa Nicuesa se casa en Mora 

(1906). Simplemente para constatar ahora cómo esta modesta compañía había pasado 

por nuestra villa en abril de 1906, unos meses antes de la feria de ese año, en actua-

ción que debió de complacer a los morachos, hasta el punto de contratarla para la feria 

siguiente. Ocuparía, en una fecha y otra, el Teatro-Frontón Méndez Núñez, que por 

entonces era único en Mora. Escribe el Heraldo de Madrid: 

Mora.—Ha llegado la compañía que dirige el veterano actor D. Arturo Nicuesa, en la 

que figuran las tiples señoritas Nicuesa y Puerta, las señoras Fernández y Saiz, y los acto-

res Sres. Rivas, Arroyo, Mijares, Muñoz y el maestro concertador D. Martín Gómez2 

(Heraldo de Madrid, XVII, 5.619, 14-IV-1906, p. 4). 

                                                           
2
 Digamos de entrada que tendemos a modernizar la ortografía y puntuación de los textos reproduci-

dos. Por lo demás, el maestro concertador es «el que enseña o repasa, comúnmente al piano, a cada 
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De 1919 recogemos esta otra visita, no sabemos si al Teatro Peña o al María Teresa, 

en representaciones que, por lo que se infiere del texto, debieron de alargarse durante 

varias jornadas: 

Campañas en provincias.—Toledo.—En el teatro de Mora ha actuado la compañía de 

zarzuela y verso que dirigen Gregorio Cruzada, Rafael Ortega y Matilde Jareño,3 estre-

nando, entre otras obras, Un drama de Calderón, El niño judío, La cara del ministro y El 

guitarrico.4 

En todas ellas ha sido celebradísima la labor de las señoras y señoritas Sánchez Aroca, 

Ortega y Miquel, y la de los señores Ortega, Henche, Palop, González, Fernández y Cru-

zada. 

Este último consiguió grandes triunfos como cantante y actor, celebrándose grande-

mente su actuación. 

Matilde Jareño, al frente de la orquesta, insuperable. 

La compañía ha marchado a Madrid para preparar una larga excursión veraniega por el 

Norte (Heraldo de Madrid, XXIX, 10.390, 23-V-1919, p. 5). 

 

Heraldo de Madrid, XXIX, 10.390, 23-V-1919, p. 5 

                                                                                                                                                                          
uno de los cantantes la parte de música que le corresponde, y organiza el conjunto de las voces antes de 
la ejecución de la obra» (Asociación de Academias de la Lengua Española, Diccionario de la lengua espa-
ñola). 

3
 Pocos ecos deja en la prensa de entonces esta modesta compañía. La encontramos solo en 1919 en 

unas cuantas actuaciones en provincias, como se decía entonces: Getafe, Molina de Aragón, Alhama de 
Aragón y Sigüenza, además de Mora. Eran sus mentores el barítono Gregorio Cruzada, director artístico; 
el primer actor Rafael Ortega, y la directora de orquesta Matilde Jareño. Para la composición íntegra de 
la formación, véase Heraldo de Madrid, XXIX, 10.468, 9-VIII-1919, p. 5. 

4
 Se trata de una pieza breve y tres zarzuelas, obras todas ellas estrenadas en diversos teatros de Ma-

drid. Un drama de Calderón, juguete cómico en dos actos, de Pedro Muñoz Seca (1881-1936) y Pedro 
Pérez Fernández (1884-1956), se estrenó en el Teatro Infanta Isabel el 17 de enero de 1919 (La Acción, 
IV, 1.052, 18-I-1919, p. 2). El niño judío, zarzuela en dos actos, libreto de Antonio Paso (1870-1958) y 
Enrique García Álvarez (1873-1931) y música de Pablo Luna (1879-1942), fue estrenada en el Teatro 
Apolo el 5 de febrero de 1918 (La Época, LXX, 24.178, 6-II-1918, p. 1). La cara del ministro, historieta 
cómico-lírica en un acto, letra de José Romeo y Ernesto Polo López (†1956), música de Manuel Penella 
Moreno (1880-1939) y Enrique Estela Lluch (1894-1975), se representó por vez primera en el Gran Tea-
tro el 4 de julio de 1917 (La Época, LXIX, 23.964, 5-VII-1917, p. 2). Y El guitarrico, zarzuela cómica en un 
acto, letra de Manuel Fernández de la Puente (h. 1860-1955) y Luis Pascual Frutos (1872-1939), música 
de Agustín Pérez Soriano (1846-1902), se estrenó en el Teatro de la Zarzuela el 12 de octubre de 1900 
(Heraldo de Madrid, XI, 3.623, 13-X-1900, p. 1) y fue repuesta en verano de 1916 en el Coliseo Imperial. 
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Pasamos a 1925, cuando hallamos en el diario El Sol una nota sobre la construcción 

del Teatro Principal. Viene a superponerse a las ya publicadas, pero presenta el mérito 

no desdeñable de ser la primera en el tiempo, anterior en dos días a la más completa 

de El Castellano (XXI, 5.633, 21-XII-1925, p. 1) que publicamos en su momento. Y dice: 

Mora 18 (2 t.).—Trabajando en las obras del nuevo teatro se rompió un andamio y ca-

yeron heridos 11 obreros. Los heridos se llaman Manuel Rivera, Nemesio Jiménez, Va-

lentín Bautista, Millán Camino, Simeón García, Bibiano Sánchez, Antonio Maestre, Meli-

tón Moreno, Adoración López, Germán Millas y Catalino Rodríguez. Adoración López, 

que tiene 17 años, sufre la rotura de un fémur, y Millán Camino sufre también varias 

fracturas. 

Los restantes, magullamientos y dislocaciones (Febus) (El Sol, IX, 2.612, 19-XII-1925, p. 

3). 

De ella cabe señalar que, con respecto a la citada noticia de El Castellano, mejor in-

formada, varían algunos nombres y apellidos (Simeón por Simón, Bibiano por Victo-

riano y Maestre por Maestro), así como la edad de Adoración López, que según el dia-

rio toledano cuenta 14 años y no 17. 

Tres meses después, y procedente como el anterior de la agencia Febus, aparece en 

La Voz un apunte con datos acerca del local en marcha y del programa de su inaugu-

ración: 

Mora de Toledo 30 (8 n.).—Están muy adelantadas las obras del nuevo teatro, que 

constará de tres pisos, con 32 palcos, con un total de localidades de 1.500. Se afirma que 

la inauguración se celebrará con una obra del maestro Jacinto Guerrero, en la que este 

dirigirá la orquesta5 (Febus) (La Voz, VII, 1.699, 31-III-1926, p. 2). 

Observamos que la nota peca de excesivo optimismo, ya que no se edificarán tres 

pisos sino dos (considerando uno solo, como parece razonable, el que reúne el anfi-

teatro y las entradas de general); que los 32 palcos anunciados aquí corresponderán a 

los 24 reales que se construyeron; y que las supuestas 1.500 localidades no pasarán en 

definitiva del millar. Por otra parte, parece seguro que en su inauguración no actuó el 

maestro Guerrero, como se anticipa, sino que el primer espectáculo consistió en una 

función de la compañía Puchol-Ozores en la feria de 1926, como adelanta la siguiente 

noticia que nos ofrece La Voz: 

                                                           
5
 Jacinto Guerrero Torres (Ajofrín, 1895-Madrid, 1951), músico, fue uno de los principales composito-

res del género lírico español. De su amplia y celebrada producción destacan las zarzuelas Los gavilanes 
(1923, libreto de José López Martín), El huésped del sevillano (1927, libreto de Juan Ignacio Luca de Tena 
y Enrique Reoyo) y La rosa del azafrán (1930, libreto de Federico Romero y Guillermo Fernández-Shaw). 
Más información sobre el personaje en http://www.fundacionguerrero.com/.  
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La compañía Puchol-Ozores6.—Esta compañía ha comenzado brillantemente su actua-

ción en Valdepeñas y Alcázar de San Juan, de donde pasará a inaugurar un teatro en Mo-

ra de Toledo, continuando acto seguido a Tetuán, Larache y Ceuta. En El sonámbulo, Los 

trucos, Soltero y solo en la vida, ¡Mujercita mía!7 y demás obras representadas han obte-

nido grandes aplausos María Puchol, Antoñita Méndez, Mariano Ozores y demás figuras 

principales de la compañía,8 que prepara el estreno de la comedia nueva de Silva Aram-

buru y Juan Pujol Muchas se casan9 (La Voz, VII, 1.836, 7-IX-1926, p. 2). 

 

La Voz, VII, 1.836, 7-IX-1926, p. 2 

También de La Voz procede la información de las actuaciones de la compañía Indarte-

Benítez en marzo de 1928, de las que tampoco nos había llegado noticia, y que reco-

gen asimismo el Heraldo de Madrid y El Imparcial: 

La compañía Indarte-Benítez.10—Con el más lisonjero éxito se ha presentado en el Tea-

tro Principal de Mora la compañía de Irene Pérez Indarte y Juan Benítez.11 Hasta ahora 

                                                           
6
 La compañía Puchol-Ozores [il. 1-2], que operó entre 1919 y 1951, tenía como titulares al matrimonio 

formado por Luisa Puchol Butier (Valencia, 1892-Madrid, 1965) y Mariano Ozores Francés (Madrid, 
1890-1976), padres de los también actores José Luis (1922-1968) y Antonio Ozores (1928-2010), y del 
guionista y director de cine Mariano Ozores (1926), todavía vivo cuando escribimos estas líneas. 

7
 Se trata de las obras El sonámbulo, de Pedro Muñoz Seca (1881-1936); Los trucos, del mismo Muñoz 

Seca y Pedro Pérez Fernández (1884-1956); Soltero y solo en la vida, de Antonio Paso (1870-1958) y 
Ricardo González del Toro (1875-1958); y ¡Mujercita mía! (1925), del propio Paso y Antonio López Monís 
(1875-1947). Fueron estrenadas, respectivamente: El sonámbulo, el 21 de diciembre de 1925, en el 
Teatro de la Comedia; Los trucos, el 18 de ese mismo mes y año, en el Infanta Isabel; Soltero y solo en la 
vida, el 12 de marzo de 1926, también en el de la Comedia; y ¡Mujercita mía!, el 16 de enero de 1925, 
en el Teatro del Centro. Se entenderá, aquí y en lo sucesivo, que cuando no se especifique otra cosa los 
teatros citados son de Madrid. 

8
 La compañía estaba formada entonces por las actrices Luisa y María Puchol, María Movellán, Amelia 

González, Antoñita Méndez, Encarnación Gutiérrez, Amelia Noriega, Lucita Pozuelo y Ana Laudier; y por 
los actores Mariano Ozores, Santiago Rebull, Enrique Vilches, Joaquín Alcaine, Francisco Amengual, 
Francisco Butier, Jesús Ortiz, Manuel Rodríguez y Julio Delgado (La Nación, II, 268, 26-VIII-1926, p. 4). 

9
 Muchas se casan (1926) es una comedia de José Silva Aramburu (1896-1960) y Juan Pujol Martínez 

(1883-1967).
10

 La compañía Indarte-Benítez [il. 3-4] tenía como titulares a la actriz Inés Pérez Indarte (que no Irene, 
como consta aquí por error y comprobamos a continuación) y al actor Juan Benítez. Las noticias que 
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han estrenado Los mosquitos, ¡No quiero, no quiero!, El demonio fue antes ángel y Tam-

bor y cascabel,12 obras en las que merecieron vivos elogios la Indarte, Benítez, Matilde 

Armisén y Josefina Mendo.13 La compañía irá luego a Valdepeñas, y desde aquí a Ceuta, 

Tetuán, Larache, Alcazarquivir, Melilla, Córdoba, Málaga y Ronda (La Voz, IX, 2.320, 28-

III-1928, p. 2). 

La compañía de Inés Pérez Indarte-Juan Benítez ha estrenado en Mora de Toledo con 

éxito clamoroso Los mosquitos, Tambor y cascabel y El demonio fue antes ángel. 

De esta población, y tras una breve estancia en Valdepeñas, seguirán a Tetuán, Ceuta y 

Larache, donde tan admirable conjunto cosechará grandes laureles (Heraldo de Madrid, 

XXXVIII, 13.156, 29-III-1928, p. 5). 

La vida teatral.—Noticias de Madrid.—La compañía de Inés Pérez Indarte y Juan Bení-

tez ha estrenado en Mora de Toledo y Valdepeñas Los mosquitos, Tambor y cascabel y El 

                                                                                                                                                                          
obtenemos de diversos periódicos (La Voz, Heraldo de Madrid, El Imparcial, El Liberal, La Nación y La 
Época) a lo largo de los meses de marzo, abril, mayo y primeros días de junio de este año 28 nos infor-
man de que fue precisamente en Mora donde debutó esta compañía, entonces recién constituida, y que 
de nuestra villa fue pasando al menos por Valdepeñas, varias plazas españolas del norte de África (Te-
tuán, Ceuta, Melilla, Larache y Alcazarquivir), y Córdoba, de nuevo en la Península, lo que coincide en 
buena parte con lo expuesto a continuación. Después debió de disolverse, pues Juan Benítez y su espo-
sa, Matilde Armisén, en junio «piensan contratarse por ahora en una compañía que actúe en Madrid» 
(La Voz, IX, 2.379, 5-VI-1928, p. 2), y a Inés Pérez Indarte la encontramos ya en otoño sucesivamente 
como primera actriz de las compañías de Fernansuar (El Imparcial, LXII, 21.261, 23-X-1928, p. 13) y de 
Villaespesa (Heraldo de Madrid, XXXVIII, 13.367, 30-XI-1928, p. 6).  

11
 Carecemos de datos biográficos elaborados de una y otro. Documentamos a Inés Pérez Indarte como 

destacada intérprete en las reseñas teatrales de la prensa entre 1923 y 1946: primera actriz de 1924 a 
1935, y en adelante actriz de carácter. A partir de los años treinta simultaneará teatro y cine, al que se 
dedicará mayormente en los cincuenta, actuando en películas como Luis Candelas (1936), de Fernando 
Roldán; A los pies de usted (1945), de Manuel A. García Viñolas; Sobresaliente (1953), de Luis Ligero; Dos 
caminos (1953), de Arturo Ruiz Castillo; Rebeldía (1953), de José Antonio Nieves Conde; Piedras vivas 
(1956), de Raúl Alfonso; El genio alegre (1957), de Gonzalo Delgrás; Llegaron siete muchachas (1957), de 
Domingo Viladomat; Hospital general (1958), de Carlos Arévalo, y sobre todo Cielo negro (1951), de 
Manuel Mur Oti.  

En cuanto a Juan Benítez, tras siete años en América formando parte de la compañía Serrador-Marí, le 
hallamos a partir de 1921, y siempre junto a su esposa, Matilde Armisén, integrado en el elenco del 
Teatro Lara (hasta 1927), y después del momento que aquí nos ocupa, sucesivamente en las compañías 
de Carmen Jiménez y Enrique Arellano (desde septiembre de 1928), de Soler-Marí (1929), de la Comedia 
y de Fernando Soler (1930), de Fernández de la Somera (1931), de Carmen Sánchez y Rafael Nieto (1932 
y 1933), como actor y director de la del Circuito Teatral Empresas Reunidas (1934), y en la de Casimiro 
Ortas (1935); tras de lo cual, y sin acomodo para la temporada siguiente —como revela en una entrevis-
ta en La Voz (XVI, 4.591, 27-IX-1935, p. 4)—, perdemos su pista, que solo reencontramos luego pun-
tualmente en teatros de Barcelona, donde actúa al menos en los años 1942, 1944 y 1945. 

12
 Se trata de cuatro comedias de rigurosa actualidad entonces: Los mosquitos y Tambor y cascabel, 

ambas de Serafín y Joaquín Álvarez Quintero (1871-1938 y 1873-1944), se estrenaron en Madrid el 16 
de diciembre y el 23 de noviembre de 1927, en los teatros Lara y Reina Victoria, respectivamente; y ¡No 
quiero, no quiero! y El demonio fue antes ángel, las dos de Jacinto Benavente (Madrid, 1866-1954), ha-
bían sido presentadas al público madrileño más recientemente aún, pocas semanas antes de su estreno 
en Mora: la primera, el 10 de marzo, y la segunda, el 18 de febrero de ese mismo año 1928. 

13
 La Voz del 20 de marzo nos informa de la composición completa de la compañía, que copiamos: 

«Actrices: Inés Pérez Indarte, Matilde Armisén, Josefina Mendo, María Jesús Martín, Honora Criado, 
Adela Abolafia, Pilar Mendo y Florinda Carballo./ Actores: Juan Benítez, Ramón Abolafia, Emilio Santia-
go, Ricardo Marchante, Tirso Rodríguez, Pedro Yáñez, Antonio Pérez Indarte, Carlos Torcal y Eduardo 
Jiménez» (La Voz, IX, 2.313, 20-III-1928, p. 2). 
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demonio fue antes ángel. En seguida pasará a Tetuán, Ceuta y Larache (El Imparcial, LXII, 

21.186, 1-IV-1928, p. 12). 

 

La Voz, IX, 2.320, 28-III-1928, p. 2 

Desconocida asimismo para nosotros era la actuación de la compañía del Teatro Ro-

mea de Madrid, nada menos, a comienzos de septiembre de 1928: 

Información teatral.—En Mora.—Mora 3 (11 n.).—En el Teatro Principal debutó la 

compañía de Romea.14 Pusieron en escena Las castigadoras, Noche loca y Lo que cues-

tan las mujeres.15 

El teatro estaba lleno, y el público aplaudió (La Voz, IX, 2.396, 3-IX-1928, p. 2). 

A destacar en la compañía que visitó Mora los grandes nombres del Romea (Antoñita 

Torres, Conchita Constanzo, Conchita Rey, Ozores, Bretaño y Lepe) solo cuatro días 

antes de que abrieran la temporada en Madrid precisamente con la reposición de Las 

castigadoras, ahora sin Celia Gámez, que reaparecería una semana más tarde. 
                                                           

14
 La compañía de Romea [il. 6] era la compañía titular de este pequeño pero destacadísimo teatro 

madrileño («la catedral del género frívolo»), en el número 14 de la calle de Carretas, si bien se desem-
peñó con frecuencia en otros coliseos de mayor aforo de la capital (el Fuencarral sobre todo) y en tour-
nées por provincias, como la que aquí se apunta. Tuvo su esplendor en los años finales de la década de 
los veinte —precisamente cuando viene a Mora—, siendo su director José Campúa (Jerez de la Frontera, 
1870-Madrid, 1936), más conocido como periodista y fotógrafo (que lo fue excelente), y su vedette prin-
cipal, Celia Gámez (Buenos Aires, 1905-1992), que había debutado en Madrid dos años antes. El lector 
curioso puede conocer la composición completa de la compañía en esos momentos acudiendo al Heral-
do de Madrid, XXXVIII, 13.287, 29-VIII-1928, p. 6. 

15
 Se trata de tres revistas escritas para la compañía del Romea y estrenadas en los meses y años ante-

riores. Las castigadoras, revista musical en siete cuadros, libreto de Francisco Lozano y José Mariño y 
música de Francisco Alonso, fue estrenada por Celia Gámez en el Teatro Eslava el 13 de mayo de 1927 
(El Liberal, XLIX, 16.819, 14-V-1927, p. 3), y repuesta en los años siguientes en numerosas ocasiones. 
Noche loca, revista musical en 19 cuadros, libreto de Joaquín Vela y José L. Campúa, música de Francisco 
Alonso, se estrenó en el Teatro Romea el 5 de octubre de 1927. Lo que cuestan las mujeres, humorada 
cómico-lírica en un acto, libreto de los mismos Vela y Campúa y música del maestro Ernesto Pérez Rosi-
llo, se representó por vez primera en el Romea el 22 de noviembre de 1926 (El Imparcial, LX, 20.861, 23-
XI-1926, p. 3). Véase a María Francisca Vilches de Frutos y Dru Dougherty, La escena madrileña entre 
1926 y 1931. Un lustro de transición, Madrid, Fundamentos, 1997. 
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De la feria de este mismo año 28 conocíamos la actuación de la compañía de Luisita 

Rodrigo, pero no los títulos representados, y el éxito obtenido, de los que se hacen eco 

La Voz y Heraldo de Madrid reproduciendo una noticia de agencia: 

LA COMPAÑÍA DE LUISITA RODRIGO.—Mora 17 (11 n.).—En el Teatro Principal actúa la com-

pañía de Luisita Rodrigo, que obtiene francos éxitos.16 Anteanoche interpretó, con agra-

do del público, Pipiola, de los Quintero. Se espera el estreno de La mariposa que voló 

sobre el mar, de Benavente17 (Febus) (La Voz, IX, 2.409, 18-IX-1928, p. 2).18 

 

La Voz, IX, 2.409, 18-IX-1928, p. 2 
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 Luisa Rodrigo Cano (h. 1900-1986), conocida en su juventud como Luisita Rodrigo [il. 7-16], es, a pe-
sar del imperdonable olvido en que ha acabado sepultada su memoria, una de las actrices de mayor 
relieve en la escena española del siglo pasado, que cubre en buena parte con su dilatada carrera. Tras 
debutar en Málaga en 1912 «siendo casi una criatura» (Heraldo de Madrid, XXIII, 8.043, 8-XII-1912, p. 4), 
seis años después figurará ya como primera actriz en la compañía de sus padres, Francisco Rodrigo y 
Luisa Cano (El Día, XL, 14.163, 30-VIII-1919, p. 4); pero muy pronto, en 1924, creará su propia compañía 
(La Libertad, VI, 1.268, 18-IV-1924, p. 3), que mantendrá al menos hasta 1935. Sospechamos que los 
años de la Guerra Civil y los inmediatos de la posguerra debió de pasarlos actuando en los teatros de la 
América hispana —que frecuentó luego en otras ocasiones—, pues hasta 1948, convertida ya en Luisa 
Rodrigo, no recuperamos su nombre en los estrenos de que da cuenta la prensa. Desde entonces y hasta 
su muerte vivirá intensamente el mundo de las tablas, integrando el elenco del Teatro Nacional María 
Guerrero y, generalmente bajo la dirección de José Luis Alonso, interpretando algunos de los montajes 
más importantes del teatro español contemporáneo. En sus últimos años orientó su carrera hacia la 
pequeña y la gran pantalla, con numerosas intervenciones en diversos programas de teatro —Estudio 1 
sobre todo— y en series televisivas como El hotel de las mil y una estrellas (1978-1979), Teresa de Jesús 
(1984), La huella del crimen (1985), Página de sucesos (1985) y otros espacios. Su dedicación al cine, tras 
títulos como Amaya (1952), de Luis Marquina; Teresa de Jesús (1962), de Juan de Orduña, y El hueso 
(1967), de Antonio Giménez-Rico, se concentra en su etapa final, con participaciones en Mi hija Hilde-
gart (1977), de Fernando Fernán-Gómez; Misericordia (1977), de José Luis Alonso y Juan Mediavilla; El 
nido (1980) y En septiembre (1982), de Jaime de Armiñán; Dulces horas (1981), de Carlos Saura; La col-
mena (1982), de Mario Camus; La próxima estación (1982), de Antonio Mercero; El señor Galíndez 
(1984), de Rodolfo Kuhn, y El hermano bastardo de Dios (1986), de Benito Rabal. Del periódico ABC, que 
acompañó su larga carrera profesional, extraemos unas pinceladas, a modo de síntesis, acerca de la que 
era «un encanto como actriz y como mujer» (ABC, XVIII, 6.057, 4-VI-1922, p. 27) dotada de una «incan-
sable capacidad» (Jaime de Armiñán, en ABC, 27.397, 26-X-1990, p. 111), así como su esquela mortuoria 
(ABC, 25.983, 29-XI-1986, p. 90) y el artículo necrológico con que la homenajeó un dramaturgo tan des-
tacado como Francisco Nieva (ABC, 25.994, 10-XII-1986, p. 18). 

17
 Como en el anterior mes de marzo, los autores de las obras puestas en escena —ambas, comedias 

en tres actos— son los hermanos Álvarez Quintero y Benavente: Pipiola, estrenada por los primeros en 
el Teatro Lara el 7 de febrero de 1918, y La mariposa que voló sobre el mar, estrenada por el segundo en 
el Teatro Fontalba el 22 de diciembre de 1926.

18
 Repite la noticia, omitiendo la referencia de Benavente, Heraldo de Madrid, XXXVIII, 13.305, 19-IX-

1928, p. 6. 
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Por lo demás, cabe indicar que este año 1928 resultaría fructífero en los coliseos mo-

rachos, pues en octubre el Teatro Mora ofreció al menos un par de obras, como nos 

informa el siguiente apunte de La Voz: 

OTRAS NOTAS.—EN MORA DE TOLEDO.—Mora 16 (4:25 t.).—En el Teatro Mora actúa la 

compañía dramática que dirige Mariano Alcón,19 y de la que es primera actriz Carmen 

Muñoz. Han puesto en escena Tierra baja y El místico, con creciente éxito20 (Febus) (La 

Voz, IX, 2.435, 18-X-1928, p. 2). 

En los años posteriores recogemos varias reseñas teatrales del Heraldo de Madrid, 

como esta de las funciones de la feria de 1930, que nos lleva a constatar cómo era ha-

bitual que parasen en Mora y otras localidades de la provincia de Ciudad Real las com-

pañías madrileñas que iban o volvían de gira por Andalucía. 

LA COMPAÑÍA DE ERNESTO GÓMEZ.21
—Malagón.—Con buen éxito debutó anoche en este 

coliseo la compañía de Ernesto Gómez con la obra de Muñoz Seca El príncipe Juanón. 

Antes de terminar dará a conocer Ella o el diablo, de López de Haro, y La condesa María, 

de Luca de Tena.22 

                                                           
19

 No nos han llegado otras noticias de esta compañía. En cuanto a Mariano Alcón, se trata, al decir del 
crítico del diario La Voz, de un «notable artista de una singular espontaneidad y muy sobrio y entonado» 
(La Voz, IV, 934, 25-VI-1923, p. 2). Le documentamos como actor entre los años 1922 y 1965, alternando 
en su carrera las interpretaciones sobre los escenarios con las sesiones de teatro radiado que ofrecían 
Unión Radio en los años treinta y Radio Nacional de España (a cuyo cuadro de actores perteneció) en los 
cuarenta. En 1942 se inicia en el cine, al que se dedicaría desde entonces principalmente, llegando a 
participar en más de treinta películas, con frecuencia en primeros papeles: Te quiero para mí (1944), de 
Ladislao Vajda; Empezó en boda (1944), de Raffaello Matarazzo; Lola Montes (1944), de Antonio Román; 
La tempestad (1945), de Javier de Rivera; El pirata Bocanegra (1946), de Ramón Barreiro; Dos mujeres y 
un rostro (1947) y El rey de Sierra Morena (1950), de Adolfo Aznar; El duende y el rey (1950), de Alejan-
dro Perla, y Viento del norte (1954), de Antonio Momplet. Del resto, tal vez puedan destacarse títulos 
como Balarrasa (1951), de José Antonio Nieves Conde; Agustina de Aragón (1950), de Juan de Orduña; 
La corona negra (1951), de Luis Saslavsky; Esa pareja feliz (1953), de Luis García Berlanga y Juan Antonio 
Bardem, y El último mohicano (1965), de Harald Reinl. 

20
 Tierra baja (en catalán Terra baixa), de Ángel Guimerá o Àngel Guimerà (1845-1924), es una de las 

obras principales del teatro catalán contemporáneo. Curiosamente, fue estrenada antes en castellano 
(el 27 de noviembre de 1896, en el Teatro Español de Madrid, traducida por José Echegaray) que en el 
idioma original (el 8 de febrero de 1897, en el Teatro Principal de Tortosa). En cuanto a El místico (1903), 
del también catalán Santiago Rusiñol (1861-1931), fue traducida por Joaquín Dicenta y estrenada en el 
Teatro de la Comedia el 3 de diciembre de 1904. 

21
 Además del primer actor Ernesto Gómez, y por orden alfabético de apellidos, integraban entonces la 

compañía las actrices Luisa Aceba, Josefina Acebal, Mercedes Castilla, Luisa Figueroa, Herminia Gómez, 
Enriqueta López, Pilar López, Violeta Orzáis y Josefa Pérez, y los actores Enrique Caracuel, Ernesto Gó-
mez (hijo), Fernando Gómez, Antonio López, Roberto Moreno, Julio Núñez y Guillermo Ondaro (Heraldo 
de Madrid, XL, 13.965, 30-X-1930, p. 5). Del seguimiento que de ella realizamos en la prensa digitalizada 
se desprende que era una compañía modesta, lo mismo que su veterano primer actor, Ernesto Gómez, 
que desarrolló prácticamente toda su carrera en provincias, y frecuentemente en pueblos y pueblecitos 
de Andalucía, Galicia, Asturias, Aragón y Castilla. La documentamos desde 1909 hasta 1935, con varias 
visitas a nuestra región, como la de este otoño de 1930, en que habían actuado antes en Consuegra, 
Tembleque y Valdepeñas, o la del verano de 1931, con paradas en Villarrubia de los Ojos y La Solana.

22
 Se trata de El príncipe Juanón, comedia dramática en tres actos y en prosa, de Pedro Muñoz Seca 

(1881-1936), estrenada en el Teatro Cervantes de Sevilla el 14 de mayo de 1916; Ella o el diablo, novela 
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Esta compañía debutará el día 20 en Mora de Toledo, en el Teatro Mora, donde hará 

ocho funciones (Heraldo de Madrid, XL, 13.977, 13-XI-1930, p. 5). 

La «Sección de rumores» de este mismo periódico alude un año después en nuestra 

villa a las tradicionales representaciones de Don Juan Tenorio.23 Los rumores que nos 

conciernen son estos: 

—Que el notable actor y recitador Florencio Medrano está formando una compañía 

para los Tenorios.24 

—Que hasta ahora tiene contratados a Esperanza Rubio, Teresita Alfonso, Concha Sa-

garra, Pepita Álvarez, y Macías, Jiménez, Vila, Quiñoa. 

—Que los Tenorios los hará en Mora de Toledo («Sección de rumores.—Se dice», He-

raldo de Madrid, XLI, 14.269, 26-X-1931, p. 5). 

 

Heraldo de Madrid, XLI, 14.269, 26-X-1931, p. 5 

                                                                                                                                                                          
representable en un prólogo y tres actos, de Rafael López de Haro (1876-1967), estrenada en el Teatro 
Español de Madrid el 14 de febrero de 1930; y La condesa María, comedia en tres actos, de Juan Ignacio 
Luca de Tena (1897-1975), estrenada en el Teatro del Príncipe de San Sebastián el 24 de octubre de 
1925. 

23
 Porque era tradición, vigente hasta hace no mucho, representar el Don Juan Tenorio (1844), drama 

romántico de José Zorrilla (1817-1893), el 1 de noviembre, día de Todos los Santos. 
24

 Tampoco ha dejado rastro alguno en enciclopedias ni en monografías sobre teatro la figura del no-
table actor y recitador Florencio Medrano [il. 17-23], al que hallamos de entrada en la primavera de 
1918 como barítono en la compañía lírica del Teatro Español de Madrid, y luego en 1921 en Valencia 
elogiado por público y crítica en sus interpretaciones del teatro clásico (Heraldo de Madrid, XXXII, 
11.245, 14-I-1922, p. 4). Como primer actor debutará en el Teatro Fuencarral de Madrid en julio de 1922 
formando compañía con Francisco Gómez Ferrer, y en 1925 dirigirá ya en solitario la suya propia, por 
más que pronto la disolverá al ingresar en la de Marta Grau para emprender en diciembre de ese año 
una tournée por diversas ciudades españolas (La Voz, VI, 1.607, 12-XII-1925, p. 2). De nuevo con su pro-
pia compañía, recorre desde 1925 Ciudad Real, puntos de Andalucía, Murcia y Zaragoza para recalar de 
nuevo en Madrid, Teatro Alkázar (entonces con k), en junio de 1927, precedido de justa fama cosechada 
en provincias como intérprete de teatro clásico y como recitador (ABC, XXIII, 7.643, 29-VI-1927, p. 31). 
Tras nuevas giras en los años inmediatos, regresa en mayo de 1929 a Madrid, ahora al Teatro Lara, con 
notable eco periodístico. En septiembre de 1930 ingresa en la compañía de Enrique Borrás, con la que 
representa, en el papel de Felipe II, El alcalde de Zalamea en el Teatro Calderón de Madrid, para pasar 
luego a Cataluña y regresar otra vez a la corte en 1931 con la compañía de Fernández de la Somera. De 
nuevo a la cabeza de su propia formación, actúa en diciembre de 1932 y enero de 1933 en Valencia, 
donde le perdemos la pista (¿exiliado quizá tras la Guerra Civil?) durante 35 años, hasta 1968, cuando le 
encontramos como rapsoda (declamando «con impresionante y emotivo vigor», según ABC, 19.295, 21-
I-1968, p. 71), junto a Mary Chelo Muñoz, en recitales poéticos ofrecidos en colegios mayores y otros 
centros de Madrid (enero de 1968), Barcelona (enero de 1969) y Cáceres y provincia (verano de 1972).   
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No sabemos a punto fijo si haría o no los Tenorios, pero sí parece que la tradición no 

era ajena a Mora, como lo demostraría este apunte de 1933: 

DON JUAN TENORIO, EN MORA.—Mora.—En el Teatro Principal la compañía de Robles ha 

puesto en escena el Don Juan Tenorio.25 

Se distinguieron Emilia Carreras Altarriba y Estelles, y los señores Robles, Miralles y Al-

tamira. 

La compañía sigue su turné por la Mancha (Heraldo de Madrid, XLIII, 14.908, 10-XI-

1933, p. 5). 

Tenorios aparte, en agosto de 1931 había visitado el Teatro Principal una compañía 

de revistas, como leemos en esta reseña: 

Galas París-Haroldy.—Mora.—En el Teatro Principal ha debutado con gran éxito la 

compañía de espectáculos modernos Galas París, con la revista del aplaudido autor Sr. 

Trigueros Engelmo y los maestros Isquiano y Mostazo ¡Ole las mujeres! 

En ¡Ole las mujeres! se lucieron Encarnita Alcázar, la preciosa estrella frívola; Carmelita 

y Charito Martínez, las notables vedettes, y el gran bailarín Haroldy («El teatro en pro-

vincias», Heraldo de Madrid, XLI, 14.216, 25-VIII-1931, p. 5).26 

De los años inmediatos solo podemos dar cuenta de actuaciones aludidas sin más, 

todas ellas en el Heraldo de Madrid, un periódico que por entonces —como en buena 

parte hemos ido comprobando— dedica bastante espacio al teatro en Madrid y pro-

vincias. Se trata de la compañía Díaz-Indiano, que, tras actuar en la Puebla de Almora-

diel, sigue viaje a Quintanar, Villacañas, Ocaña y Mora (Heraldo de Madrid, XLII, 

14.458, 2-VI-1932, p. 6); de la compañía Osete-Espinosa, que, después de representar 

con éxito en Alcázar de San Juan, se dirige a Quintanar, Mora, Puertollano y Villanueva 

de la Serena (y que tal vez sea la misma que la anterior, asunto en el que no cabe de-

tenerse; Heraldo de Madrid, XLII, 14.470, 16-VI-1932, p. 6). Dos años después, se men-

ciona Mora como uno de los lugares en que la empresa —sin duda del Teatro Princi-

                                                           
25

 No hallamos eco alguno, lamentablemente, de esta compañía de Robles. Bien es verdad que existe 
en 1933 una compañía cuyo titular es Margarita Robles, pero no debe de ser esta la nuestra, en que el 
citado Robles parece ser actor y no actriz. Además, los nombres de los intérpretes aquí consignados no 
se corresponden con los que encontramos citados en la prensa pertenecientes a la formación de Marga-
rita Robles. 

26
 Muy poco sabemos de esta compañía Galas París o París-Haroldy, que debió de ser efímera, pues 

solo han quedado registradas en la prensa varias actuaciones de ese año 1931: el 17 de agosto en Villa-
rrubia de los Ojos, el 20 en Malagón, y el 21 de septiembre en Alcaudete, en lo que seguramente es una 
tournée de más amplio recorrido, pero de la que no contamos con otros datos. Tampoco de la revista 
¡Ole las mujeres!, a excepción de que había sido representada antes en Villarrubia de los Ojos. En cuanto 
a sus autores, Francisco Trigueros Engelmo (1892-1960), de Andújar, fue periodista y escritor, sobre 
todo de piezas cómicas y de algunas biografías de toreros. De los músicos, apenas nada sabemos de 
Aurelio Isquiano, pero sí de Juan Mostazo (1903-1938), autor de canciones tan difundidas como Mi jaca 
y La bien pagá, y las de las películas Morena clara, de 1936 (La falsa monea, Échale guindas al pavo) y 
Carmen la de Triana, de 1938 (Antonio Vargas Heredia). 
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pal— ha rechazado interpretar el «teatro proletario» que lleva la compañía de César 

Falcón y que ha triunfado en Quintanar de la Orden, Alcázar de San Juan, Campo de 

Criptana y Ciudad Real (Heraldo de Madrid, XLIV, 15.097, 19-VI-1934, p. 4). La serie se 

remata con el breve apunte sobre «El negro Aquilino», que copiamos: «Anoche salió 

para Almansa el famoso negro Aquilino, en donde actuará dos días, para pasar después 

a Mora de Toledo, en cuyo teatro tiene que cumplir contrato sábado y domingo» («Ar-

te frívolo», Heraldo de Madrid, XLIV, 15.246, 20-XII-1934, p. 5). 

 

Heraldo de Madrid, XLII, 14.458, 2-VI-1932, p. 6 

Finalmente, dos notas de 1935 dan cuenta de sendas noticias o anécdotas relaciona-

das con nuestra villa: 

¡Ah!—Dejemos el verso a una parte, porque hay cosas que es mejor dejarlas, y eche-

mos una canita a la revista frívola, en donde se frivoliza hasta el apuntador. 

—Digan ustedes lo de la compañía de Guardón —nos ha dicho el cadáver de Talma.27 

—¿Qué es lo de la compañía de Guardón? 

—¿Recuerdan ustedes que la compañía de Guardón es la que actuó en Rosales? 

—Sí. 

—¿Recuerdan ustedes que tenía firmadas dos funciones en Mora de Toledo? 

—Sí. 

—Pues bien, a la hora de salir la compañía para Mora, un joven que se hallaba en el 

andén, novio de una vicetiple, a la que había ido a despedir, se erigió en empresario. 

—¡Qué tío! ¡Es un hombre de posibles! 

—Es posible. 

—Me hubiera gustado presenciar el hecho. Debió ser emocionante. 

—Figúrese usted. Las compañeras llamaron a la vicetiple y la propusieron que le hicie-

ra a su novio la sugerencia de hacerse empresario… 

                                                           
27

 Alude a François-Joseph Talma (1763-1826), celebérrimo actor trágico de la Comédie-Française en la 
época de Napoleón. 
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—Y accedió. 

—¡A tanto puede una mujer! 

—Le advierto que es un gesto nada común. Hay muy pocas mujeres capaces de pedirle 

al novio que se haga empresario. 

—¿Usted cree? 

—Claro. Le suelen pedir otras cosas: un auto, una piel blanca, unos pendientes…, y 

hasta dinero en metálico; pero que se haga empresario… («Teatros y Cines.—Tópicos», 

Heraldo de Madrid, XLV, 15.392, 1-VII-1935, p. 8). 

En efecto, los números anteriores del Heraldo informan de que el tal Guardón, junto 

con Antonio Argüello, formó una compañía de revistas en régimen cooperativo que se 

presentó en el Teatro Rosales el 14 de junio de este año 35, y que el día 25 había salido 

«a hacer dos bolos por la provincia de Toledo», que sin duda son estos de Mora.28 To-

do ello tras el fracaso económico que supuso la empresa — «un fiasco completo» en el 

que no cabe detenerse aquí— y que explica las alusiones del texto.29 

Y solo unas semanas después hallamos también en el Heraldo esta curiosa entrevista: 

POR LA MAÑANA nos hemos encontrado con Rafael García, el empresario del Teatro Ro-

jas, de Toledo, el Cervantes, de Ciudad Real, y una porción de teatros más.30 

—Me he quedado con otro —nos ha dicho. 

—¿Cuál? 

                                                           
28

 Para más detalles, pueden verse las notas sucesivas de Heraldo de Madrid: XLV, 15.354, 17-V-1935, 
p. 9; XLV, 15.357, 21-V-1935, p. 9; XLV, 15.371, 6-VI-1935, p. 7; XLV, 15.374, 10-VI-1935, p. 9; y XLV, 
15.387, 25-VI-1935, p. 8. Informan cumplidamente también del asunto varios otros periódicos de esos 
días o semanas. 

29
 Da cuenta del caso La Voz, XVI, 4.504, 18-VI-1935, p. 3. Un mes después, Heraldo de Madrid (XLV, 

15.404, 16-VII-1935, p. 9) lanzará la especie de que «Guardón y Argüello […] vuelven al Teatro Rosales 
con grandes cantidades de dinero para hacer frente al negocio revisteril», cosa que niega el propio 
Guardón en comunicación al periódico unos días después (Heraldo de Madrid, XLV, 15.407, 19-VII-1935, 
p. 8). Agreguemos que se trata de Enrique Guardón. Apuntador de varios teatros madrileños en los años 
veinte (Teatro Español, 1920-1921; compañías de Ricardo Calvo, 1923, Ruiz-Kayser, 1927, y Guerrero-
Mendoza, 1928), formó él mismo sendas compañías líricas en 1929 y 1930 —esta con un tal Lorente— 
antes de la aquí mencionada de 1935 [il. 24-25]. Traspunte del Teatro Romea (1929-1931), del Calderón 
(1932), del Maravillas y del Martín (1934), sería también entonces regidor escénico de este local, y, ya 
en 1935, del Teatro de La Latina (abril) y de la compañía de Celia Gámez (al menos de agosto a diciem-
bre), tras de lo cual perdemos su pista. En cuanto a la compañía que actuó en Mora, conocemos su 
composición, que traen varios diarios de esas fechas: «Compañía de revistas organizada por Enrique 
Guardón: supervedette, Isabel Nájera; primera tiple cómica, Adelaida Torrente; vedettes, Carmen Uba-
go, María Rey, Carmen Fresno, Maruja González, Teresa Osiris, María Lorente, Flora Rubio; característi-
cas, Herminia Molina e Isabel Carrasco; 30 vicetiples, 30; primer actor y director, Rafael Catalán; maes-
tros directores, Ramón Santoncha y Rafael López; bailarines de atracción, Tony Kleys y Mary Loren; 
maestro coreográfico, Armando Pereda; primer actor de carácter, Fernando Hernández; actor cómico, 
Eduardo Hernández; tenor cómico, Pedrín Fernández; galán barítono, Vicente Queipo; actores, Evaristo 
Antona, José Vázquez, Alfredo Moriña, Gregorio L. Marco, Fernando Hernández; gerente, Antonio Ar-
güello» (La Nación, XI, 2.948, 11-VI-1935, p. 12). Anotemos finalmente que no debe confundirse a nues-
tro personaje —aunque es posible que esté emparentado con él— con Enrique Guardón (o Guarddon) 
Vargas (Cádiz, 1862-1924), compositor y director de una compañía lírica al menos entre 1887 y 1919.

30
 Rafael García, «de Ciudad Real» según el periódico, era entonces vocal de la Junta Directiva de la 

Sociedad de Empresarios de Espectáculos (Heraldo de Madrid, XLV, 15.395, 4-VII-1935, p. 9). 
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—El de Mora de Toledo. 

Como verán ustedes, el Sr. García es algo así como uno de esos empresarios america-

nos que salen en las películas. 

—¿Y qué va a hacer usted en él? 

—Arreglarlo. 

—Bien. Pero ¿qué funciones va a dar? 

—¡Ah! Después de arreglar los deterioros y hacer alguna reforma, lo inauguraré en las 

ferias, que ya están muy próximas. 

—¿Con qué? 

—Llevaré una compañía lírica. 

—Bien pensado. 

—También voy a ver si me quedo con un gran cine en Madrid. 

—Ole. 

—Mandar. 

—De nada («Teatros y cines.—Tópicos», Heraldo de Madrid, XLV, 15.433, 19-VIII-1935, 

p. 8). 

Ignoramos si todo esto llegó a producirse. 

 

Heraldo de Madrid, XLV, 15.433, 19-VIII-1935, p. 8  
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2. Noticias y anuncios de espectáculos de variedades en la revista Eco 

Artístico (1910-1921) 

No será inútil comenzar reseñando la publicación misma partiendo de la presentación 

que de ella hace la Hemeroteca Digital. Se trata de una revista ilustrada de espectácu-

los que abarca desde el 25 de octubre de 1909 hasta el 30 de mayo de 1923. Tras los 

dos primeros números, de octubre y noviembre de 1909, aparecerá tres veces al mes 

(los días 5, 15 y 25), hasta marzo de 1919, en que pasará a ser bisemanal (saliendo los 

días 15 y 30 de mes), para acabar apareciendo mensualmente (todos los días 30) desde 

el número de marzo de 1922. 

Estaba dirigida al público en general, pero muy especialmente a empresas y agentes, 

actores y actrices, y artistas de variétés, como así lo da a entender la guía que publica-

ba de cupletistas y bailarinas, malabaristas, acróbatas y gimnastas, ilusionistas, ventrí-

locuos, transformistas, cómicos, tonadilleras, duetistas, danzarinas, academias de bai-

le, agentes y compañías, profesores de canto y directores de orquesta, etc., de los que 

ofrecía imágenes y breves semblanzas, especialmente de quienes ocupaban su porta-

da. Informaba también de los espectáculos y obras que se representaban en Madrid, 

en provincias y en otros países, para lo que contaba con corresponsales en las principa-

les ciudades españolas y extranjeras. 

Fue su director S. Pérez Aguirre, luego sustituido por Fernando Morales, y entre las 

firmas de sus redactores y colaboradores se cuentan las de Luis Bregante, Arturo Pérez 

Roca, Fernando Forset y José S. Santoja. Constituye una publicación fundamental para 

seguir el desarrollo del music hall en la España de entonces. 

La presencia de las obras y espectáculos de Mora en el Eco Artístico se inicia con sen-

das noticias procedentes del Teatro Méndez Núñez. Como vemos, afectan a la misma 

compañía en un lapso de tres semanas, lo que lleva a suponer que se trata de una es-

tancia de la citada formación que probablemente durase no menos de ese tiempo. 

Mora.—Teatro de Méndez Núñez.—Con las obras La Macarena, Felipe II y Las bribonas 

ha debutado la compañía que dirigen los Sres. Martí y Guerra.31 

                                                           
31

 Damos cuenta de las obras citadas, pero no de la compañía que dirigen los Sres. Martí y Guerra, de 
la que no hallamos rastro alguno. La Macarena, sainete lírico en un acto y cuatro cuadros, libreto de 
Sebastián Alonso Gómez y música de Emilio López del Toro (1873-1941), fue estrenada en el Teatro 
Eldorado, de Barcelona, el 10 de enero de 1902 (La Dinastía, XX, 6.652, 10-I-1902, p. 3). Felipe II, entre-
més de Carlos Arniches (1866-1943) y Enrique García Álvarez (1873-1931), música de Tomás López To-
rregrosa (1868-1913), se estrenó en el Teatro Cómico por Loreto Prado y Enrique Chicote el 9 de mayo 
de 1908 (Heraldo de Madrid, XIX, 6.372, 10-V-1908, p. 1). Se mantuvo en cartel hasta el final de la tem-
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En la interpretación se distinguieron las tiples Sras. Gallardo, Mira, Calvo, Gallardo (S.) 

y Adelina, y los Sres. Arias, Baquero, Barrera, Lebores y Rodríguez (Eco Artístico, II, 29, 5-

VIII-1910, pp. 8-9). 

  

Mora.—La compañía que dirigen los Sres. Martí y Guerra ha estrenado la zarzuela La 

alegre trompetería. 

La feliz interpretación que obtuvo la obra hizo que el público demostrara con sus 

aplausos la reconocida bondad del trabajo de los artistas. Distinguiéronse las Sras. Ga-

llardo, Calvo y Mira, y los Sres. Martí y Arias (Eco Artístico, II, 31, 25-VIII-1910, p. 9). 

 

Estreno de Las bribonas en el Teatro Apolo 

(El Arte del Teatro, III, 55, 1-VII-1908, p. 7) 

De esta actuación había dado cuenta unos días antes el Heraldo de Madrid casi en los 

mismos términos, pero con el añadido del anuncio de tres nuevas obras para la sema-

na entrante, con lo que se refuerza la idea de que se trata de una estancia relativa-

mente prolongada de la compañía en Mora. Leemos en el citado periódico: 

Mora.—Ha estrenado la compañía que dirigen los Sres. Martí y Guerra la zarzuela La 

alegre trompetería. 

El feliz acierto de los actores interpretando los personajes de la obra hizo que el públi-

co justificara con un continuado aplauso el buen desempeño de la obra. 

Se distinguieron las Sras. Gallardo, Calvo y Mira. 

El primer actor, Sr. Martí, y el Sr. Arias estuvieron acertadísimos. 

Para esta semana preparan los estrenos de La cañamonera, El puesto de flores y Cor-

pus Christi32 (Heraldo de Madrid, XXI, 7.205, 21-VIII-1910, p. 5). 

                                                                                                                                                                          
porada, e incluso fue una de las obras con que Prado y Chicote abrieron la temporada siguiente el 29 de 
agosto de ese mismo año. En cuanto a Las bribonas, zarzuela en un acto y cinco cuadros, libreto de An-
tonio Martínez Viérgol (1872-1935) y música de Rafael Calleja Gómez (1870-1938), fue estrenada el de 
10 junio de 1908 en el Teatro Apolo (El Arte del Teatro, III, 55, 1-VII-1908, pp. 7-11).

32
 La cañamonera, zarzuela en un acto y en prosa, libreto de Eduardo Montesinos (1868-1930) y Luis 

de Larra (1862-1914), música de Tomás López Torregrosa, fue estrenada en el Gran Teatro el 4 de marzo 
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Silencio en las dos temporadas que siguen. Hasta que una información de El Caste-

llano de marzo de 1912 nos pone sobre la pista: 

Mora.—Nuestro distinguido amigo D. Antonio Alesanco,33 empresario propietario del 

Teatro Romea, de Madrid, bajo la razón social de Sobrinos de Peña y Villarejo ha contra-

tado el de esta localidad por tiempo indefinido. 

Los más significados y celebrados números de varietés pasan ante nosotros sin que el 

sonrojo de la inmoralidad prive a todos los órdenes sociales de pasar complacientes un 

ameno rato de solaz expansión. 

A ello han contribuido con un celo digno de aplauso nuestros queridos amigos los re-

presentantes D. Enrique de la Peña y D. Emiliano Arellano, descartando todo cuanto pu-

diera significar depravación artística de que tan inficionada se halla nuestra escena tea-

tral. 

A guisa de comentario nos hacemos eco de que los dichos Sres. Villarejo piensan cons-

truir un teatro como la importancia del pueblo le ha menester, pues vergüenza es decir-

lo, pero justicia confesarlo, ni teatro, ni casino, ni Ayuntamiento tenemos (El Castellano, 

IX, 536, 16-III-1912). 

Por más que no cabe sino dar la razón al periodista en su apostilla, lo cierto es que 

Alesanco no construiría en Mora ese gran teatro a la altura de la importancia de la lo-

calidad, sino que se conformaría con traer sus espectáculos de variedades al Teatro 

Peña, que es seguro que no era nuevo, como se desprende del texto, si bien no tene-

mos datos de él anteriores a este momento. En todo caso, en el otoño de ese año ya 

está en pleno funcionamiento: 

Mora.—Teatro Peña.—Se han despedido de este público las aplaudidas artistas Mari-

Nieves y Trinidad Herrero, renombradas bailarinas que recorrieron triunfalmente los 

                                                                                                                                                                          
de 1907 (Heraldo de Madrid, XVIII, 5.943, 5-III-1907, p. 3). El puesto de flores, zarzuela en un acto dividi-
do en dos cuadros, en prosa y verso; libreto de José Jackson Veyán (1852-1935) y José López Silva (1861-
1925), música de Quinito Valverde (1875-1918) y Tomás López Torregrosa, se estrenó en el Teatro de la 
Zarzuela el 28 de febrero de 1903. Corpus Christi, drama lírico en un acto, dividido en tres cuadros, en 
prosa; libreto de José Pastor Rubira (1878-1909), música de Manuel Penella, fue estrenada en el Teatro 
Martín el 9 de febrero de 1909 (El Imparcial, XLIII, 15.055, 10-II-1909, p. 2). 

33
 Lesanco, por error, en el texto, que corregimos. En efecto, D. Antonio Alesanco Hervías (1852/1853-

1935) era empresario propietario del Teatro Romea y gerente del establecimiento Sobrinos de Peña y 
Villarejo (1903) tras el fallecimiento de D. Domingo Peña y Villarejo (1897), tío de Petra Gómez Peña, 
esposa de Alesanco [il. 26-27]. Miembro de la Cámara de Comercio de Madrid (1905-1906) y de su Junta 
Directiva (1906), así como del Círculo de la Unión Mercantil de Madrid (1905-1907), fue diputado mo-
nárquico por Madrid en las legislaturas de 1914 y 1916, pero sobre todo comerciante y empresario tea-
tral. Estuvo al frente del Romea desde 1906 hasta 1924, y en el número 6 de la misma calle de Carretas 
en que se encontraba este teatro abre en octubre de 1918 Casa Alesanco, o Antonio Alesanco e Hijo, un 
establecimiento de peletería, medias de seda, mallas y perfumería, para inaugurar en 1925 los nuevos 
Almacenes Alesanco en el 42 de la calle de Toledo. Distinguido por el Gobierno con la Medalla del Traba-
jo en 1929, el 3 de septiembre de 1935, cuando contaba 82 años, fallecía en Madrid a consecuencia de 
las lesiones sufridas tras ser atropellado por un automóvil. Sobre su labor al frente del Teatro Romea, 
véase el Heraldo de Madrid, XXXIV, 11.958, 31-V-1924, p. 3. 
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principales escenarios de Madrid y provincias, y la coupletista Dalina.34
—El Correspon-

sal. 

El público ha salido muy satisfecho de la labor de dichas artistas.—El Corresponsal (Eco 

Artístico, IV, 107, 5-XI-1912, pp. 29-30). 

De aquí —y de lo que vendrá— deducimos que las artistas paraban en Mora algún 

tiempo —que no nos es posible determinar, pues no de otro modo podría ser noticia 

su despedida. 

Un mes más tarde, y de nuevo en el Teatro Peña, llegará el debut de La Trigueñita, 

que reseña así el corresponsal en la villa del Eco Artístico: 

Mora.—Teatro Peña.—La Trigueñita, notable coupletista, ha debutado en este coliseo, 

obteniendo un éxito inmenso. 

Y si en el couplet La Trigueñita hace resaltar su labor, escuchando por ello nutridos 

aplausos, no es menos digno de elogio su trabajo como bailarina. 

Es, en suma, La Trigueñita una artista de las que garantizan cualquier negocio de varie-

tés.35—El Corresponsal (Eco Artístico, IV, 110, 5-XII-1912, p. 11). 

 

                                                           
34

 Nada hallamos sobre Dalina, sí sobre las bailarinas antes citadas. A Mari-Nieves, «bailarina excelen-
te», la documentamos en el propio Eco Artístico y alguna otra publicación entre marzo de 1911, cuando 
actúa en el Teatro Madrileño de la capital junto a Raquel Meller, y julio de 1921, fecha en que la encon-
tramos en el Coliseo Mundial de Tarragona. Entretanto, desde julio de 1914 pasa definitivamente a 
emplearse como canzonetista, y a partir de noviembre de 1915 cambia su nombre artístico por el que le 
era propio, Sofía Rojas, para evitar la coincidencia con otra cancioncista. Hace su carrera mayormente 
en Madrid (Príncipe Alfonso, Edén Concert, Parisiana, Jardines del Buen Retiro, Romea), pero visita en 
distintos momentos Vigo, Bilbao, Vitoria, Haro, Calahorra, Zaragoza, Jaca, Tarazona, diversos puntos de 
Galicia, Huesca, Canfranc, León, Almería y Barcelona, además de Mora.  

De Trinidad Herrero [il. 28], «bailarina notabilísima», contamos con menos datos de actuaciones suyas, 
que no alcanzan más allá de septiembre de 1914, cuando se presenta en Jerez de la Frontera. Hace tam-
bién su carrera esencialmente en Madrid (Royal Kursaal, Salón Concert, Novedades, Teatro Madrileño, 
Edén Concert), con salidas al menos a Bilbao, Melilla, Almería, Badajoz, Nerva y Ayamonte, además de 
Mora. Más datos sobre ella, incluyendo dos fotografías, en Eco Artístico, V, 144, 15-XI-1913, p. 18. 

35
 La Trigueñita (que no debe confundirse con Pepita La Trigueñita) [il. 29] es, en palabras de los cro-

nistas del Eco Artístico y de la Revista de Varietés en diversos momentos de 1914, año de su consagra-
ción definitiva, una «coupletista y bailarina notable que realiza una labor digna de los aplausos estruen-
dosos que se la otorgan» (Eco Artístico, VI, 150, 15-I-1914, p. 35). Destacan estos medios asimismo su 
gracia («una morena salada y cañí, con más gracia que un mantón y más zalamerías que un sultán»; 
Revista de Varietés, IV, 93, 30-IV-1914, p. 6), su mayor destreza en el baile que en el cante (Revista de 
Varietés, IV, 92, 20-IV-1914, p. 6), y la «fama extraordinaria» que por entonces había ya adquirido (Eco 
Artístico, VI, 176, 5-X-1914, p. 19). La encontramos por vez primera en noviembre de 1909 en el Teatro 
Principal de San Sebastián, y, por última, en mayo de 1922 en el Teatro Apolo de Madrid. Entre una y 
otra se suceden actuaciones prácticamente incesantes en la capital y en provincias: en los teatros o 
salones madrileños del Recreo del Boulevard, Madrileño, Edén Concert, Chantecler, Lo Rat Penat, Espa-
ñol, Las Delicias, Parisiana, Álvarez Quintero, Madrid, Madrid Concert, Romea…; y en otros de provin-
cias, generalmente en capitales: Poliorama y Alcázar Español, de Barcelona; Petit Moulin Rouge,Trianon 
Palace y Salón de las Columnas, de Bilbao; Kursaal e Imperial, de Sevilla; y diferentes locales de San Se-
bastián, Valencia, Toledo, Palencia, Huelva, Cuenca, Lérida, Pontevedra, La Coruña, Melilla, León, Gijón, 
Avilés, Vigo, Oporto (Portugal), y de algunos pueblos más o menos destacados (Mora entre ellos): Pla-
sencia, Talavera, Medina del Campo, Valdepeñas, Badalona, Úbeda, Villagarcía, Astorga… 
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Siguiendo el orden cronológico, la información inmediata sobre una actuación en 

Mora, concretamente en el Teatro Peña, nos llega de los anuncios que La Aurora publi-

có en el Eco Artístico, del que reproducimos el primero a continuación. Por ellos sabe-

mos que esta cupletista (o coupletista, como se solía escribir entonces) y bailarina (fi-

gura doble que, como vamos viendo, resulta habitual en las variétés de estos años) 

actuó en el teatro moracho al menos en diciembre de 1912:36 

 

(Eco Artístico, IV, 112, 25-XII-1912, p. 36)
37

 

Pasado un año, ya en enero de 1914, un nuevo anuncio nos sitúa ante Moraima, otra 

canzonetista que actúa en Mora, en el Teatro Peña, en una campaña que debió de du-

rar más de un mes, como se desprende de los datos que hallamos sobre ella. Aparece 

en la Revista de Varietés del 10 de enero del 14: 

                                                           
36

 Poco más conocemos de La Aurora, según se desprende de los anuncios pagados de la artista y de 
las pocas informaciones que recogemos sobre ella [il. 30]. Debió de actuar en nuestra villa a mediados 
de diciembre tras hacerlo en Talavera, y a lo largo de casi cuatro meses, en los anuncios que se citarán a 
continuación, se remite como último éxito a su actuación de Mora. En abril y mayo de 1913 la encon-
tramos en el Salón Farrusini de Zaragoza, y, aunque va apareciendo en las listas de coupletistas y bailari-
nas del Eco en los meses siguientes (y en anuncios propios en los que figura «actuando» sin dar el lugar, 
lo que levanta nuestras sospechas de falta de contratos), no encontramos ya acerca de ella más que 
sendas actuaciones en el Salón Madrid, de la capital, y en el Concert Brasil, de Vigo, en mayo de 1915.

37
 Se repite este anuncio en los números del Eco Artístico de 5-I-1913, 15-II-1913, 25-II-1913, 5-III-

1913, 15-III-1913 y 25-III-1913. 
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Revista de Varietés, IV, 82, 10-I-1914, p. 14 

Y cinco semanas después leemos en el Eco Artístico: 

Mora.—Teatro Peña.—Se despidió la hermosa y gentil canzonetista Moraima, que tan-

tos éxitos alcanzó en su reciente tournée por el extranjero y toda España, y que aquí ha 

llevado a cabo una campaña brillantísima pródiga en ovaciones.38—El Corresponsal (Eco 

Artístico, VI, 153, 15-II-1914, p. 34). 

                                                           
38

 De Moraima cabe decir que es una artista que concita en sus comienzos opiniones muy positivas, 
pero que, por razones que ignoramos, decae en su arte y acaba teniendo una vida profesional corta, por 
lo que parece. La hallamos por primera vez actuando en el Teatro Arnau de Barcelona en el verano de 
1912, con favorable juicio del cronista: «una canzonetista que me gustó mucho su voz y la dicción que 
tiene» (Eco Artístico, IV, 98, 5-VIII-1912, p. 5). Tras pasar por el Trianon Palace de Madrid, su actuación 
en la Cervecería Montañesa de Vigo hace escribir al crítico que «su trabajo es digno de los mejores loca-
les […]. Canta los aires regionales con mucha afinación y posee un gran torrente de voz» (Eco Artístico, 
V, 127, 25-V-1913, p. 24). Vuelve a Madrid, actuando en los Jardines del Retiro y en Parisiana, en julio y 
agosto de 1913, con estas palabras del periodista: «Moraima [es una] coupletista que canta con sumo 
gusto y voz sonora su original y nuevo repertorio, produciendo en cuantos la escuchan una sensación 
inexplicable de placer» (Eco Artístico, V, 135, 15-VIII-1913, p. 17). Pasa luego a Bilbao para volver a Ma-
drid (Trianon Palace) en enero de 1914, fecha en que alterna varias actuaciones en Mora y en el Edén 
Concert madrileño. Siguen otras en Recreo Modernista y Polo Norte, también de la capital, para acabar 
el año en Manzanares. A partir de este momento solo registramos una actuación en Málaga (abril de 
1916) y varias en Ceuta en los años 17 y 18, dos de ellas bajo el nombre Hermanas Moraima-Copelia. 
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Pasamos ya a 1916, año en que reseñamos esta actuación en un local no especifica-

do, pero que debe de ser el Teatro Peña: 

Mora.—Teatro.—Actuaron con gran éxito Pilar Mateo, aplaudida bailarina, Magda 

Moreno, también afamada en esta especialidad, y Flori, canzonetista de gusto y reperto-

rio.39 

Todas fueron aclamadas.—El Corresponsal (Eco Artístico, VIII, 242, 5-VIII-1916, p. 15). 

Tampoco se precisa el local en el que se celebran las dos actuaciones reseñadas en 

diciembre de 1917, que bien pudiera ser el Teatro María Teresa, entonces recién inau-

gurado: 

Mora.—Teatro.—Ha sido muy aplaudida la notable pareja de bailes Pilarita y Corinto, 

que se presenta con gran lujo.40—El Corresponsal (Eco Artístico, IX, 290, 15-XII-1917, p. 

17). 

Mora.—Teatro.—Actuaron Antonia Torres, bailarina que con arte exquisito realizó una 

acabada labor, siendo ovacionada, y Angelita Guerra, coupletista.41—El Corresponsal 

(Eco Artístico, IX, 291, 25-XII-1917, p. 40). 

                                                           
39

 Pilar Mateo [il. 31-32], de la que encontramos infinidad de anuncios en el Eco Artístico, es, según es-
ta misma revista, una «monísima bailarina de agilidad extraordinaria que domina en absoluto todos los 
bailes» (Eco Artístico, VIII, 227, 5-III-1916, p. 10). La hallamos por vez primera en abril de 1914 en el 
Teatro López de Ayala de Badajoz, y se mantiene en cartel, con la excepción de 1915, hasta abril de 
1923, cuando actúa en el Ideal Concert de Sevilla. Entretanto alterna presencias en la corte (con apari-
ciones en El Polo Norte, Teatro Benavente, Circo de Price, Teatro Madrileño, Salón Madrid, Edén Con-
cert, Salón Chantecler, Ideal Rosales…) con numerosas tournées por provincias, que la llevan sucesiva-
mente, y entre otras plazas, a Bilbao, Huesca, Béjar, Ávila, Talavera, León, Zaragoza, Toledo, Alcalá de 
Henares, Albacete, Hellín, Sevilla, Cádiz, Tánger, Huesca y Calatayud. 

En cuanto a Magda Moreno, «encantadora bailarina que ejecuta todo su trabajo con arte sumo e im-
primiendo el brío de su juventud» (Eco Artístico, VIII, 223, 25-I-1916, p. 11), su carrera artística reflejada 
en la prensa no excede de tres años, en los que, salvo alguna presencia en Bilbao y Vitoria (y esta nues-
tra de Mora), apenas si sale de Madrid, donde frecuenta el Salón Madrid, Edén Concert, Ideal Polistilo, 
Teatro Benavente, Teatro Madrileño y Trianon Palace, con prolongadas estancias en más de un caso. 

Por lo que respecta a Flori, o Flory [il. 33] —pues su nombre aparece bajo estas dos formas—, se trata 
de una «cancionista de méritos extraordinarios» (Eco Artístico, VII, 200, 5-VI-1915, p. 12), que documen-
tamos también en una desigual carrera profesional, que abarca de 1914 a 1922, y que se concentra 
sobre todo en los años 1915-1917. Se reparte casi por igual en la capital (Teatro Madrileño, Salón Ma-
drid, Edén Concert, Salón Chantecler sobre todo, Teatro Romea, Colonia de la Florida) y en provincias 
(Sevilla, Orense, La Coruña, Vigo, Pontevedra, Valdepeñas, puntos de Cataluña, Bilbao, Valencia, además 
de Mora). En 1920 integra el dueto Atila-Flori, que actúa al menos en La Coruña (junio), Córdoba (agos-
to) y Alcázar de San Juan (noviembre).  

40
 Pilarita y Corinto [il. 34-39], pareja de bailes formada por dos mujeres, se cuentan entre las artistas 

de variétés objetivamente más destacadas de las que actuaron en nuestra villa. Las reseñas de sus ac-
tuaciones ponen de relieve sus interpretaciones magistrales, el dominio de su especialidad o la positiva 
acogida que les dispensa el público. Las documentamos entre 1913 y 1920, y eran ya muy conocidas 
cuando actuaron en Mora. Antes y después se presentan en el Salón Madrid, Teatro Madrileño, Teatro 
Romea, Teatro Circo, Edén Concert, Palace Hotel, Teatro Benavente y Magic Park de la capital; también 
en numerosos locales del resto de España: Barcelona, Bilbao, Vigo, Valladolid, Almería, Zaragoza, Hues-
ca, San Sebastián, Cádiz, Huelva, Almería, Málaga, Melilla, Cuenca…; pero tal vez quepa destacar sus 
frecuentes salidas al extranjero, con repetidas actuaciones en Lisboa y otras en Tánger, Gibraltar y Argel. 
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Del Teatro María Teresa (ahora sin duda, como veremos) son las actuaciones de va-

rios artistas en diciembre de 1917 y quizá en los primeros días de enero del 18, como 

vemos en la reseña que sigue: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Se despidió de este público la notable canzonetista 

Nihilsa, que fue constantemente ovacionada en su variadísimo repertorio.42 

Terminaron también con aplauso los notables malabaristas Hermanos Carpi y Charito 

la Menudita, bailarina.43—El Corresponsal. 

                                                                                                                                                                          
41

 Antonia Torres y Angelita Guerra vienen a representar, por el eco que sus respectivas carreras susci-
ta en la prensa especializada, la cara y la cruz de la profesión: triunfal en el caso de Torres, más que 
discreta en el de Guerra. En efecto, Antonia Torres [il. 40-53] —que pasará a ser conocida como Antoñi-
ta Torres a partir de 1918— concentra numerosas reseñas de sus actuaciones y valoraciones de su 
desempeño como bailarina, así como varias portadas del Eco Artístico. Tanto en Madrid (Romea, Eslava, 
Trianon Palace, Hotel Palace, Parisiana, Madrid Cinema, Ideal Rosales…) como en el resto de España 
(Valladolid, Bilbao, Barcelona, Málaga, Valencia, Santander, San Sebastián, Zaragoza…) y hasta en varias 
salidas al extranjero (Lisboa, París), sus constantes apariciones se cuentan por éxitos entre 1914 y 1935, 
con un paréntesis en 1916 y 1917 (la actuación de Mora será una de las primeras tras su reaparición) a 
causa de una desgracia familiar que no conocemos con precisión. «En el número de las bailarinas que 
honran el arte —escribe J.V. en los días de su visita a nuestra villa—, imprimiendo a su trabajo rasgos 
característicos y geniales que denotan un estudio concienzudo y perseverante, se encuentra Antonia 
Torres, dominadora exquisita de un original repertorio, que matiza de un modo prodigioso y singular» 
(Eco Artístico, IX, 291, 25-XII-1917, p. 26). Entre 1926 y 1931, ya como gran estrella, integraría la Com-
pañía del Teatro Romea, con la que visitará Mora en 1928 (Mundo Gráfico, XVIII, 879, 5-IX-1928, p. 28). 

Distinto es el caso de la coupletista Angelita Guerra, de la que apenas si reunimos una quincena de ac-
tuaciones entre 1917 y 1923, que la llevan desde el Parisiana de Madrid al Teatro Cómico de Barcelona, 
pasando por diversos locales de la capital (Hotel Palace, Teatro Romea) y de otras ciudades (Bilbao, San 
Sebastián), y de las que cabe reseñar sus éxitos en el Teatro Martí, de Valencia, donde actuó al menos 
en tres ocasiones. 

42
 Muy notable, sin duda, resulta esta Nihilsa [il. 54-60] a tenor de las informaciones que recogemos de 

ella en la prensa; especialmente, como casi siempre, en el Eco Artístico. Aparece en la guía de coupletis-
tas de esta revista desde el primer número de enero de 1916, y en el siguiente ya ocupa la portada, que 
la anuncia como próxima a debutar en Madrid, en lo que se trata propiamente de un lanzamiento. En 
efecto, debuta en el Teatro Romea en marzo de 1916: «Ha hecho su presentación la hermosa canzone-
tista Nihilsa./ Esta notable artista, que se presenta con inusitado lujo y que posee, además, un original y 
selecto repertorio, reúne excelentes condiciones para triunfar» (Eco Artístico, VIII, 229, 25-III-1916, p. 9). 
Desde ese momento alterna las actuaciones dentro y fuera de la capital, sobre todo en los años 17 y 18, 
en que triunfa por todas partes: Teatro Benavente, Trianon Palace, varias presentaciones en el Parisiana 
y el Romea, estos de Madrid, y otras en Valencia, Zamora, Barcelona, Bilbao, Oviedo, Gijón, Valladolid…, 
pero desaparece de las páginas de la prensa en 1919, y luego se espacian sus actuaciones, quién sabe si 
por la enfermedad que pronto malograría su vida, pues en abril de 1922 fallece en Algeciras, leemos, 
«víctima de rápida e inesperada dolencia» (Eco Artístico, XIV, 399, 30-IV-1922, p. 14). 

43
 Se anuncian, profusamente, estos Hermanos Carpi [il. 61-62] como «malabaristas serio-cómicos» o 

«malabaristas y equilibristas de salón». Pertenecen a una familia de artistas que integra también (si es 
que no son los mismos) a «los celebrados clowns hermanos Carpi», que encontramos desde noviembre 
de 1901 en el Tívoli de Barcelona, y de los que destaca Mariano Carpi, que formó pareja con Noppi a lo 
largo de los años diez. Sea como quiera, de nuestros Hermanos Carpi contamos con más anuncios y 
apariciones en las relaciones de artistas del Eco que en reseñas de sus actuaciones, que documentamos 
de diciembre de 1914 a febrero de 1920, con presencias en Madrid (Teatro Romea, Trianon Palace en 
varias ocasiones, Circo de Price) y salidas a provincias (Granada, Valencia, Guadalajara, Málaga, Jaén…) e 
incluso a Portugal (Lisboa y Coimbra). De 1921 a 1923 hallamos un Trío Carpi que sospechamos se trate 
de los mismos componentes con alguna incorporación o variación.

A Charito la Menudita solo la documentamos desde diciembre de 1917 a enero de 1919, generalmen-
te en las relaciones de artistas que ofrece el Eco. En cuanto a actuaciones, no tenemos constancia sino 
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Eco Artístico, X, 292, 5-I-1918, p. 27 

Pródigas en actuaciones se presentan esas primeras semanas del año 1918 en el Ma-

ría Teresa, pues el Eco Artístico recoge estas dos en su número siguiente, del 15 de 

enero: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Actuaron con gran éxito la notable canzonetista ita-

loespañola Clara Millani y la no menos renombrada bailarina La Pinkiarita.44
—El Corres-

ponsal (Eco Artístico, X, 293, 15-I-1918, p. 18). 

                                                                                                                                                                          
de que a primeros de enero de 1918 cesa en el Hotel Palace de Madrid e inmediatamente actúa en Mo-
ra, y en abril de ese mismo año, en el Circo Regües de Valencia. 

44
 Accidentada resulta la carrera de Clara Millani [il. 63-65]; empezando por su propio apellido, que 

encontramos bajo la forma recién transcrita, pero también como Milani, Milany, de Milani o de Milany, 
variedades que no siempre obedecen al capricho (o a la confusión) de los periodistas, sino al de la pro-
pia artista, que se anuncia a sí misma en la prensa bajo varios de estos nombres. Accidentada también, 
al menos en sus inicios, por la oposición de su familia (perteneciente a la nobleza italiana) a que ejercie-
se en el mundo de las variedades, como leemos en un número del Eco de 1913: «Se nos asegura que la 
Condesa Milani se opondrá enérgicamente a que su hija, la Petite Condesa Clara Milani, cumpla ningún 
contrato, tanto en España como en el extranjero» (Eco Artístico, V, 131, 5-VII-1913, p. 51). Y accidentada 
también en su desarrollo, con momentos muy desiguales en cuanto a la intensidad de su dedicación. En 
todo caso, se trata de una intérprete (de una «lindísima y genial cancioncista», según Eco Artístico, XIV, 
407, 30-XII-1922, p. 11) de sólido prestigio, que comienza a ganarse a finales de 1917 (inmediatamente 
antes de esta actuación moracha), cuando debuta en el Teatro Romea y pasa luego, sin salir de la capi-
tal, al Novedades y al Álvarez Quintero, en una carrera que frecuenta, además de otros locales de la 
corte (Barbieri, ABI Parisien, Madrid Concert, Parisiana, Casino de la Ciudad Lineal, Liceo de América), 
sobre todo los de grandes ciudades (L’As, Salón Doré, Alcázar Español y Edén Concert de Barcelona; 
Salón Imperial y Kursaal Internacional de Sevilla; Salón Vizcaya de Bilbao), acudiendo relativamente poco 
a los de los pueblos de la geografía española, excepción hecha, entre otros, de Mora. 

En lo que respecta a María Horcajo, La Pinkiarita [il. 66-68], debuta a los 12 años, como bailarina y 
coupletista, en febrero de 1910 en Valladolid, y en julio de ese mismo año se presenta en el Teatro No-
vedades de Madrid, en actuaciones que reseña el Eco con estas palabras: «El viernes pasado hubo en 
este popular teatro una función benéfica, de cuyo programa lo que el público más aplaudió fue la pri-
morosa labor que realizó la monísima e inteligente niña María Horcajo (La Pinkiarita)./ Bailó y cantó 
varios couplets, con tal gracia y habilidad, que no quedó nadie de la concurrencia que no saliera encan-
tado de tan precoz artista» (Eco Artístico, II, 40, 15-XII-1910, p. 12). Tras contadas actuaciones en los 
años inmediatos, en 1913 y 1914 parece dedicarse ya profesionalmente al baile, con una larga tournée 
por Barcelona, otros puntos de Cataluña y Valencia, Alicante, Murcia, Almería y Granada (1913), y una 
exitosa gira por Portugal (1914). A raíz de su matrimonio (Madrid, 1915) la encontramos fuera de los 
escenarios, a los que regresa en diciembre de 1917 en el Teatro Romea de la capital, para girar después 
por Talavera, Mora, Madrid (Hotel Palace), Valladolid, Bilbao y Reinosa. Después de lo cual, en julio de 
1918, perdemos definitivamente su pista. 
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Los aplaudidos artistas Los Guerreros, que acaban de actuar con gran éxito en el Teatro 

de Aranjuez y Teatro María Teresa, de Mora, han salido ventajosamente contratados pa-

ra Galicia45 (Eco Artístico, X, 293, 15-I-1918, p. 19). 

Todavía en enero de 1918 asisten los morachos a nuevas actuaciones, esta vez de Fa-

vorita, como trae el periódico: 

Mora.—Teatro.—En las distintas representaciones que dio en nuestro coliseo la encan-

tadora canzonetista Favorita obtuvo un éxito en extremo lisonjero.46—El Corresponsal 

(Eco Artístico, X, 294, 25-I-1918, p. 19). 

Y por esos mismos días debió de producirse la actuación de Manolita Fernández: 

La preciosa coupletista y bailarina Manolita Fernández ha actuado recientemente en 

Mora, alcanzando un brillante éxito con un bonito repertorio del maestro Vives47 (Eco 

Artístico, X, 295, 5-II-1918, p. 19). 

                                                           
45

 Los Guerreros, pareja de bailes (suponemos que hombre y mujer, pero no lo sabemos a ciencia cier-
ta), son para el Eco Artístico «bailarines de gran repertorio y ejecución irreprochable» (Eco Artístico, VIII, 
242, 5-VIII-1916, p. 12). Los documentamos desde noviembre de 1910 (Lo Rat Penat de Madrid) hasta 
julio de 1920 (Royalty Victoria de Córdoba). Entretanto destacan sus presencias en la capital en los años 
16 y 17, con estancias, a veces prolongadas, en Concert Madrileño, Edén Concert, Salón Victoria y Con-
cert de la Magdalena, junto a salidas —además de las aludidas a Aranjuez y Mora— al Trianon de Barce-
lona (1914), Martos (1915), Talavera y Villanueva de Alcaudete (1917), Melilla (1918) y Mérida (1919). 

46
 Se cuentan por centenares las numerosísimas reseñas y anuncios que recogemos en el Eco Artístico 

a propósito de Manuela Menéndez Junco, conocida artísticamente como Favorita o La Favorita [il. 69-
78]. Canzonetista o cancioncista, como se decía en la época, debuta en Barcelona en octubre de 1911, 
actuación que prolonga en la Ciudad Condal en los primeros meses de 1912. Tras presentarse en el Tea-
tro Madrileño de la capital, su intervención en el Circo Cuyás de Santa Cruz de Tenerife nos deja una de 
las primeras valoraciones sobre su arte: «El éxito obtenido en este coliseo por la joven y hermosa cou-
pletista Favorita ha sido verdaderamente grandioso./ Todo el público ha quedado prendado de la en-
cantadora ingenuidad, gracia y lujosa presentación de esta artista, que, casi una niña, ve ante sí un por-
venir risueño y una era de triunfos inacabable» (Eco Artístico, IV, 93, 15-VI-1912, p. 25). No mucho des-
pués, en 1914, la Revista de Varietés la tilda de «muñeca de cara pálida y delicadeza de lirio» (Revista de 
Varietés, IV, 100, 10-VII-1914, p. 6), y el revistero Lord Gray, a raíz de su presentación en el Teatro de 
Verano de Alicante, escribe sobre ella (con lirismo algo impostado): «Con su juventud, elegancia y deli-
cadeza, Favorita es una muchacha que encanta a la vista y se la oye con sumo gusto. Su sonrisa tiene el 
atractivo del abismo, su voz parece el rumor de una fontana en la callada noche de un jardín; no es de 
extrañar, pues, que su éxito haya sido grande y merecido» (Revista de Varietés, IV, 104, 20-VIII-1914, p. 
12). Antes y después actuaría en salas y teatros de toda España: Trianon Palace, Petit Palais, Recreo 
Paraíso, Palace Hotel, Salón Madrid, Magic Park, Cinema Azul, Teatros Eslava, Romea (en numerosas 
ocasiones), Español, Álvarez Quintero, Benavente, Cómico y Barbieri, Salón Regio, Parisiana, Príncipe 
Alfonso, Madrid Cinema, Ideal Room y Cines Fuencarral y La Latina, de Madrid; Café Apolo, Sala Imperio, 
Pompeya, Eldorado, Teatro Condal, Principal Palace, Edén Concert, Alcázar Español, de Barcelona; y 
diferentes locales de todas partes: Lisboa, Bilbao, Valencia, Sevilla, Zaragoza, San Sebastián, Alicante, 
Valladolid, Tarragona, Vigo, Gijón, Oviedo, León, Huelva, Córdoba, Málaga, Granada, Cádiz, Badajoz, 
Albacete, Melilla, Teruel, Toledo, Ávila, Cáceres, Salamanca, Zamora, Burgos, Palma de Mallorca, Tánger, 
Larache… Y también, claro está, en Mora, adonde volverá no mucho después, como veremos más abajo. 
La última noticia que recogemos sobre ella, ay, es la de su muerte, en plena juventud, en octubre de 
1921 (Eco Artístico, XIII, 391, 30-X-1921, p. 13). 

47
Documentamos a Manolita Fernández [il. 79-88] entre julio de 1913, cuando baila en Las Palmas de 

Gran Canaria, y septiembre de 1920, mes en que actúa en el Teatro Fuencarral de Madrid. Entre una y 
otra fecha desarrolla una carrera bastante desigual, primero como bailarina en solitario, después como 
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Ya en primavera asisten los morachos en el María Teresa a la presentación de Pepita 

de la Prida, de la que informa escuetamente el Eco Artístico: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Ha alcanzado en este coliseo un triunfo resonante la 

notable canzonetista Pepita de la Prida.48
—El Corresponsal (Eco Artístico, X, 300, 5-IV-

1918, p. 18). 

 

Eco Artístico, X, 300, 5-IV-1918, p. 18 

Y a finales de agosto actuaba en nuestro coliseo, también con buen éxito, Julita Ortiz: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Actuó Julita Ortiz, canzonetista, que se vio aclamada a 

diario por el arte que imprimió a todo su repertorio.49—El Corresponsal. 

                                                                                                                                                                          
bailarina y cantante junto a Mercedes Neira (formando el dúo Fernández-Neira de octubre de 1914 a 
septiembre de 1916), y finalmente como bailarina y cantante de nuevo en solitario. Había debutado en 
la capital en agosto de 1913 (Recreo Paraíso), pero su consagración se producirá tras su presentación en 
el Teatro Romea en enero de 1914, al que regresará en varias ocasiones. Desde entonces actuará en la 
capital en el Trianon Palace, Teatro Álvarez Quintero, Hotel Palace, Venecia Club y Teatro Español, y, 
fuera, en tournées por Andalucía, Portugal y diversos puntos de la geografía española (Valencia, Cuenca, 
Bilbao, San Sebastián, Aranjuez, Guadalajara, Toledo, Zamora…). 

En cuanto al maestro Amadeo Vives (Collbató, Barcelona, 1871-Madrid, 1932), uno de los fundadores 
del Orfeó Català, es autor sobre todo de bellísimas canciones (L’emigrant, La Balenguera) y celebradas 
zarzuelas (Bohemios, Maruxa, Doña Francisquita). 

48
 Encontramos por vez primera a Pepita de la Prida (Pepita Prida en sus comienzos) [il. 89-90] en la 

Brasserie del Hotel Palace de Madrid para la inauguración de la temporada de varietés de septiembre de 
1916, procedente del mundo del teatro lírico: «Pepita Prida, nueva en Madrid, ex tiple cómica celebra-
da, […] ejecuta con otras artistas números de conjunto» (Eco Artístico, VIII, 245, 5-IX-1916, p. 12). De 
una de sus primeras actuaciones, en el Salón Imperial de Melilla en noviembre de este mismo año, ex-
traemos una significativa valoración del revistero: «Hizo su debut con grandioso éxito la gentil y simpáti-
ca cancioncista Pepita Prida, que desde el día de su actuación no ha cesado de obtener aquel, pues a su 
arte, simpatía y preciosa voz une su extenso repertorio y rico vestuario, avasallando con ello al audito-
rio, el cual con entusiasmo aplaude a esta coquetilla artista, picaresca y revoltosa como pocas» (Eco 
Artístico, VIII, 252, 15-XI-1916, p. 19). Será tras su estancia en el Teatro Romea en enero de 1917 cuando 
se dispare su popularidad y su cotización, como lo muestran las numerosísimas actuaciones de este año 
en salones y teatros de toda España, Portugal y el norte de África. No obstante, esta frecuencia se verá 
truncada, por motivos que desconocemos, ya entrado el año 1918, y tras su presentación en Mora no 
registramos más que dos actuaciones: en el inmediato mes de diciembre en el Gran Teatro de Manzana-
res, y en marzo de 1919 en el Teatro Principal de Cáceres.  

49
 Muy escasa huella deja en las revistas el tránsito de Julita o Julia Ortiz por los escenarios de los tea-

tros y salones españoles, hasta el punto de que las actuaciones que registramos pueden contarse con 
los dedos de las manos. Y eso que la hallamos por vez primera nada menos que en el Teatro Romea, el 
templo de las varietés, a principios de agosto de 1918, saludando el cronista su labor con estas palabras: 
«Julita Ortiz […] ha obtenido un lisonjero éxito, pues sabe interpretar un escogidísimo repertorio y ves-
tirlo con verdadero sentido artístico» (Eco Artístico, 312, 5-VIII-1918, p. 11). De aquí pasará precisamen-
te a Mora, para volver al Hotel Palace de Madrid a finales de este mismo mes de agosto, continuar en el 
Teatro Robledo de Gijón (septiembre) y el Teatro Moderno de Toledo (noviembre), y cerrar el año otra 
vez en Madrid, ahora en el Trianon Palace (diciembre). Su trayectoria conocida se completa con unas 
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A finales de este año 18 regresa a Mora Favorita, lo que corrobora sin duda su ante-

rior triunfo en la villa: 

Próximamente debutará en Chinchón y Mora la celebrada canzonetista Favorita, que 

tan repetidas ovaciones alcanzó recientemente en Manzanares, donde deja una legión 

de admiradores (Eco Artístico, X, 325, 25-XII-1918, p. 65). 

1919 se inicia con nuevas actuaciones en el coliseo de la calle de Orgaz: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Fueron celebradísimos durante su actuación Los Justi-

nos, excéntricos, y la pareja de bailes Dorita y Silverdi.50
—El Corresponsal (Eco Artístico, 

XI, 330, 5-II-1919, p. 22). 

Acabando la primavera, se presentan Las Africanitas: 

Mora.—Teatro.—Ha sido justamente pródiga en aplausos la actuación de los celebra-

dos [sic] coupletistas y bailarinas Las Africanitas.51
—El Corresponsal (Eco Artístico, XI, 

338, 15-VI-1919, p. 15). 

                                                                                                                                                                          
pocas presencias en 1919, en los teatros de Hellín (marzo), Cáceres y Madridejos (septiembre), y Man-
zanares (noviembre). 

50
 Los Justinos [il. 91-93] que también figuran en las crónicas como Los Gustinos, Les Gustinos o The 

Justinos, son propiamente The Gustinos, su nombre oficial. Barristas excéntricos, esto es, acróbatas o 
equilibristas, son «célebres en toda Europa», como leemos más de una vez en el Eco Artístico, que pon-
dera también en ocasiones su famosísimo número de la lucha grecorromana, tal y como indica el revis-
tero a propósito de una de sus actuaciones en Veracruz (México), y que reproduciremos aquí: «Los Gus-
tinos, barristas excéntricos, de sorprendente vis cómica, gustan más cada día; los aplausos que escuchan 
por su difícil y arriesgado trabajo son muy merecidos, gustando extraordinariamente la parodia de la 
lucha greco-romana, en la que están inimitables, y siéndoles coreada su indispensable frase: “Este es 
gracioso”» (Eco Artístico, V, 138, 15-IX-1913, p. 57). Documentamos al grupo, que cambia varias veces 
de componentes, desde enero de 1910, cuando actúa en la Scala de Lyon, en Francia, hasta junio de 
1925, fecha en que figuran entre las atracciones que ofrece el Teatro Maravillas de Madrid. De una a 
otra fecha recorren diversos países de Europa y América y numerosas ciudades españolas, con actuacio-
nes en Barcelona, Bilbao, Sevilla, Valencia, Málaga, San Sebastián…, y también en la capital, casi siempre 
en el prestigioso Teatro Romea. 

En cuanto a Dorita y Silverdi, o Dorita-Silverdi [il. 94-96], se trata de una pareja de bailes formada por 
Dorita Miguel y Pepita Silverdi que triunfa en toda España con sus danzas tradicionales. Aun sin ocupar 
gran espacio en las crónicas, son presentadas invariablemente aludiendo a la excelencia de su desem-
peño, de la que dan fe las palabras que les dedica el corresponsal del lugar a raíz de su actuación en el 
Cine Español de Carcagente: «Dorita y Silverdi han hecho el milagro de actuar en un pueblo quince días 
consecutivos, caso aún no registrado en los anales de este Cine, y que solo se consigue poseyendo un 
caudal de arte como el de las inimitables bailarinas Dorita-Silverdi» (Eco Artístico, IV, 108, 15-XI-1912, p. 
22). Documentamos sus actuaciones entre marzo de 1911 (en Lo Rat Penat de Madrid) y septiembre de 
1921 (en el Cine de la Latina de la capital), en las que recorren grandes y pequeñas ciudades (Barcelona, 
Bilbao, Sevilla, Valencia, Murcia, Alicante, Gijón, Valladolid, San Sebastián, Málaga, Oviedo, Vigo, La 
Coruña, Albacete, Huelva, Córdoba, Cartagena, Zamora, Jaén, Badajoz…) y pueblos de toda la geografía 
española (Medina del Campo, Valdepeñas, Chinchón, Alcázar de San Juan, Baeza, Arganda, Puertollano, 
Talavera de la Reina, Manzanares, Almagro, La Carolina…, además de Mora). De lo nutrido de aquellas 
da buena fe el anuncio de sus contratos en 1913, año en que actuaron nada menos que durante 269 
días (Eco Artístico, VI, 150, 15-I-1914, p. 58). Tenemos constancia indirecta de su retirada, en marzo de 
1922, a través de la creación en Madrid (Fuencarral, 8) de una academia de baile regentada por Dorita 
Miguel (Eco Artístico, XIV, 397, 5-III-1922, p. 14). 
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Y dos semanas más tarde, una nueva pareja de bailes: 

Mora.—Teatro María Teresa.—Fueron muy aplaudidas, en su reciente y brillante cam-

paña, las Hermanas Cortés-Diana,52 pareja meritísima de bailes, siempre justamente 

aplaudida.—El Corresponsal (Eco Artístico, XI, 339, 30-VI-1919, p. 17). 

Año y medio después nos llega la última de las reseñas que recogemos: 

Mora.—Teatro.—Carmen Tornel, bailarina, y Candelaria Arys, notable y renombrada 

canzonetista, formaron el cartel de despedida de este coliseo53 (Eco Artístico, XIII, 393, 

30-XII-1921, p. 12). 

 

3. Las supuestas actuaciones de Pilar Guitart y Les Dori-Uetam 

A todas ellas se añadirían en principio dos presencias más en nuestra villa en esos 

años, indicadas a través de sendas series de anuncios publicados en el Eco Artístico del 

30 de enero de 1920 y 15 de enero de 1921 y fechas siguientes.54 Son estos: 

                                                                                                                                                                          
51

 Duetistas y bailarinas, documentamos a Las Africanitas [il. 97-99] entre 1913 y 1923, con actuacio-
nes en toda España amén de una extensa gira por Portugal en los últimos meses de 1916. Si bien las 
reseñas y críticas de sus actuaciones resultan invariablemente positivas, la pareja tiene en su contra el 
no haber triunfado en Madrid ni en Barcelona, plazas que otorgaban la máxima reputación, y haber 
desarrollado el grueso de su carrera en locales de pequeñas ciudades y pueblos. Sin perjuicio de sus 
actuaciones en Bilbao, Valencia, Sevilla, San Sebastián, Cádiz, Palma de Mallorca…, abundan más otras 
en lugares como Soria, Mataró, Lérida, Badalona, Osuna, Marchena, Écija, Calahorra, Baza, El Escorial, 
Reinosa, Almendralejo, Orihuela, Hellín, Martorell, Carmona, Nerva, Riotinto, Pinos Puente o Mora. 

52
 Bajo este nombre (más propiamente Hermanas Cortés “Diana”) figuran las Hermanas Cortés [il. 100-

104] como pareja de bailes durante un año, de abril de 1919 a marzo de 1920, con actuaciones sucesivas 
en el Salón de las Columnas de Bilbao, Teatro Robledo de Gijón, Teatro María Teresa de Mora, Plaza de 
Toros de Córdoba, Casino de Orán, Teatro de Argel, Teatro Barbieri de Madrid, Teatro Principal de Cuen-
ca y Teatro de Reinosa. Antes, entre 1911 y 1915, habían formado un trío (una coupletista y dos bailari-
nas) llamado Las Tres Gracias, con notables intervenciones en diversos locales de Madrid (Teatro Ro-
mea, Trianon Palace, Teatro Nuevo, Royal Kursaal, Polo Norte), Lisboa y otros teatros portugueses, Bil-
bao y Santa Cruz de Tenerife. Incidentalmente, en 1913 constituyeron el Trío Cortés-Gómez, del que solo 
consta una actuación en el Salón Imperial de Sevilla. Como Hermanas Cortés habían debutado en 1911 y 
recuperado el nombre definitivamente en los años 1920-1923, la época más activa de su carrera, con 
presencias en locales de Madrid, París, Barcelona, Bilbao, Sevilla, Larache, Vigo, Zaragoza y otros puntos.  

53
 Entiéndase que se trata del cartel de despedida del año o de la temporada. En cuanto a las dos artis-

tas citadas, pocas son las noticias que de ellas registramos. Carmen Tornel, bailarina de origen francés, 
aparece en tres reseñas (en dos de ellas con el apellido Torner, pero creemos que se trata de la misma), 
además de esta de Mora, de actuaciones suyas en el Teatro Romea de Madrid (30-XI-1921 y 30-XII-1921) 
y en el Delicias de Bilbao (30-IV-1923). De Candelaria Arys, cancioncista y bailarina [il. 105], contamos 
con algunas más, todas ellas de 1921, año en que actúa en el Hotel Palace de Madrid, Gran Teatro de 
Puertollano y Salón Liceo de Albacete (abril); Turó Park de Madrid (mayo); Ideal Room, también de la 
capital (mayo y junio); Terraza del Centro madrileña (julio); emprende una tournée por Portugal, alcan-
zando «grandes y merecidos triunfos» (agosto); Teatro Rosales de Madrid (diciembre); antes de esta de 
nuestra villa (que es la última actuación suya que registramos). No obstante, la nota que ilustra la porta-
da que la consagra el Eco en abril de 1921 (Eco Artístico, XIII, 379, 15-IV-1921, p. 8) indica que lleva en-
tonces dos años «conquistando aplausos sin cuento por los principales teatros de provincias», y que «en 
Barcelona y su región alcanzó triunfos decisivos», de los que cita los logrados en Apolo, Alcázar Español 
y Folies Bergère. 
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Eco Artístico, XII, 351, 30-I-1920, p. 16 

 

Eco Artístico, XIII, 373, 15-I-1921, p. 16 

Pero creemos que en uno y otro caso se trata de actuaciones en el Teatro Mora de 

Huelva. En el caso de Pilar Guitart [il. 106-108] porque la revista reseña su actuación 

en ese coliseo onubense precisamente en enero de 1920; y en el de Les Dori-Uetam 

porque, como se desprende del anuncio mismo, la supuesta presencia en Mora se ins-

cribe en una serie ininterrumpida de actuaciones en Andalucía, lo cual parece también 

determinante. 

Lo cual no impide poner de relieve, recapitulando brevemente todo lo expuesto, no 

solo la importancia objetiva de las funciones de teatro y variétés en las diversiones 

públicas de Mora en estos años, sino lo destacado de algunas de ellas, con la contribu-
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 Repetidos en números sucesivos de la revista: el primero, los días 16-II-1920, 29-II-1920 y 15-III-
1920; el segundo, 30-I-1921, 15-II-1921, 28-II-1921, 15-III-1921, 30-III-1921 y 15-IV-1921. 
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ción de actores, actrices, vedettes y otras atracciones tan relevantes como Mariano 

Ozores, Inés Pérez Indarte, Luisa Rodrigo, Pilarita y Corinto, Antoñita Torres, Nihilsa, 

Favorita, The Gustinos…, que eran por ese tiempo cabezas de cartel en los locales de 

España entera, y que trajeron su arte a nuestra villa para solaz y esparcimiento de los 

morachos de entonces.  
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ILUSTRACIONES 

La compañía Puchol-Ozores 

 

1. Luisa Puchol 

(Mundo Gráfico, VI, 226, 13-II-1916, p. 1) 

 

 

2. Mariano Ozores 

(Mundo Gráfico, XVIII, 879, 5-IX-1928, p. 28) 

 

 

La compañía Indarte-Benítez 

 

3. La compañía de la Comedia, con Inés Pérez Indarte (1ª fila, 2ª izq.) 

(Nuevo Mundo, XXXII, 1.652, 18-IX-1925, p. 15) 
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4-5. Juan Benítez y Matilde Armisén 

(La Voz, XV, 4.256, 21-VIII-1934, p. 3) 

 

La compañía de Romea 

 

6. Las primeras figuras de la compañía 

(Mundo Gráfico, XVIII, 879, 5-IX-1928, p. 28) 
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Luisita o Luisa Rodrigo 

 

7. En 1918 

(Mundo Gráfico, VIII, 357, 28-VIII-1918, p. 10) 

 

 

 

 

 

 

8. En el estreno de Pipiola 

(Mundo Gráfico, IX, 410, 3-IX-1919, p. 10) 

 

 

 

 

9. En la portada de Mundo Gráfico 

(Mundo Gráfico, XI, 490, 23-III-1921, p. 1) 
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10. La Novela Teatral, IX, 409, 1924 

(www.todocoleccion.net) 

 

 

11. En el Teatro Novedades 

(Blanco y Negro, XXXV, 1786, 9-VIII-1925, p. 88)

 

 

 

12. «Hace medio siglo…» [1926] 

(ABC, 22.020, 30-X-1976, p. 99) 

 

 

 

 

 

13. Representando Asesinato en la Vicaría, 

de Agatha Christie 

(ABC, LVII, 18.093, 12-III-1964, p. 87) 
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14. En Misericordia, de Galdós 

(ABC, 20.588, 19-III-1972, p. 81) 

 

 
15. En La enemiga, de Dario Niccodemi 

(ABC, 23.932, 28-XI-1982, p. 75) 

 
16. Esquela mortuoria publicada en ABC 

(ABC, 25.983, 29-XI-1986, p. 90) 
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Florencio Medrano 

 

17. Campaña en Valencia 
(Heraldo de Madrid, XXXII, 11.245, 14-I-1922, p. 4). 

 

 

 

19. Presentación en el Teatro Fuencarral 

(ABC, XVIII, 6.084, 8-VII-1922, p. 25) 

 

 

18. Sobre su compañía 
(Heraldo de Madrid, XXXV, 12.402, 31-X-1925, p. 6) 

 

 

20. Caricatura en ABC 

(ABC, XXIII, 7.650, 7-VII-1927, p. 11) 

 

21. Director de la compañía del Teatro Lara 

(ABC, XXV, 8.234, 18-V-1929, p. 43) 

 



Más sobre el teatro y los teatros en Mora en el primer tercio del siglo XX  

 

36 

 

22. En la compañía de Enrique Borrás (de pie, 2º izq.) 

(Heraldo de Madrid, XL, 13.918, 5-IX-1930, p. 6) 

 

 

23. Cartel de la representación de El alcalde de Zalamea, por la compañía  

de Enrique Borrás, con Medrano en el papel del Rey 

(www.todocoleccion.net) 
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Enrique Guardón 

 

24. Lista de la compañía de Guardón 

(www.todocoleccion.net) 

 

25. Composición de la compañía de Guardón que actuó en Mora 

(Heraldo de Madrid, XLV, 15.378, 14-VI-1935, p. 8) 
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Antonio Alesanco 

 

26. En abril de 1916, con motivo 

de su elección como diputado a Cortes 

(ABC, XII, 3.948, 11-IV-1916, p. 5) 

 

 

 

27. Una de las esquelas mortuorias publi-

cadas en ABC 

(ABC, XXXI, 10.71, 4-IX-1935, p. 57) 

Trinidad Herrero 

 

28. Anuncio-reportaje 

(Eco Artístico, V, 144, 15-XI-1913, p. 18) 
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La Trigueñita 

 

29. Anuncio
1
 

(Eco Artístico, V, 134, 5-VIII-1913, p. 30) 

 

La Aurora 

 

30. Anuncio 

(Eco Artístico, V, 134, 5-VIII-1913, p. 40) 

                                                           
1
 Este es el primer caso que encontramos de artista a transformación, en expresión que hallamos repe-

tidamente en estos anuncios y que hace referencia al intérprete que cambiaba rápidamente de vestua-

rio y caracterización para representar sus distintos números (couplets, canciones, bailes, etc.). En algu-

nos casos, como sabemos por las correspondientes reseñas, estas transformaciones se hacían a la vista 

del público, lo que suponía un mérito añadido. 
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Pilar Mateo 

 

31. Anuncio en Revista de Varietés 

(Revista de Varietés, IV, 95, 20-V-1914, p. 9) 

 

 

 

 

 

32. Anuncio en Eco Artístico 

(Eco Artístico, VIII, 245, 5-IX-1916, p. 31) 

 

 

 

 

 

Flori o Flory 

 

33. Anuncio  

(Eco Artístico, IX, 265, 25-III-1917, p. 16) 
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Pilarita y Corinto 

 

(Eco Artístico, IV, 114, 15-I-1913, p. 56) 

 

 

 

 

(Eco Artístico, IV, 176, 5-X-1914, p. 9) 

 

 

 

 

 

 

 

(Eco Artístico, VII, 218, 5-XII-1915, p. 12) 

 

 

 

 

(Eco Artístico, VIII, 251, 5-XI-1916, p. 24) 

34-37. Anuncios 
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(Eco Artístico, XI, 339, 30-VI-1919, p. 1) 

 

(Eco Artístico, XI, 339, 30-VI-1919, p. 10) 

38-39. Portada en Eco Artístico 
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Antonia o Antoñita Torres 

 

(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 105) 

 

 

 

(Eco Artístico, IX, 291, 25-XII-1917, p. 26) 

 

(Eco Artístico, X, 325, 25-XII-1918, p. 20) 

40-42. Anuncios-reportaje de los inicios de su carrera 
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  (Eco Artístico, XII, 355, 30-III-1920, p. 1) 

(Eco Artístico, XII, 368, 15-X-1920, p. 1)   

  (Eco Artístico, XIV, 406, 30-XI-1922, p. 1) 

43-45. Tres portadas en Eco Artístico 
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  (Mundo Gráfico, XIII, 612, 25-VII-1923, p. 1)  

(Mundo Gráfico, XIV, 670, 3-IX-1924, p. 1)   

46-47. Dos portadas en Mundo Gráfico 



Más sobre el teatro y los teatros en Mora en el primer tercio del siglo XX  

 

46 

 

48. Gonzalo Cantó, «La bailarina de los ojos claros» 

(Mundo Gráfico, XV, 691, 28-I-1925, p. 25) 

 

 

49. En el verano de 1928 

(Mundo Gráfico, XVIII, 870, 4-VII-1928, p. 28) 

 

50. Con Pilar Calvo y Celia Gámez (dcha.) 

(Mundo Gráfico, XIX, 937, 16-X-1929, p. 21) 

 

51. En el estreno de la revista Colibrí (centro) 

(Mundo Gráfico, XX, 964, 23-IV-1930, p. 25) 
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52. En 1933 

(La Voz, XIV, 3.947, 21-VIII-1933, p. 3) 

 

 

 

53. En 1935 

(Mundo Gráfico, XXV, 1.224, 17-IV-1935, p. 22) 

 

Nihilsa 

 

(Eco Artístico, VIII, 222, 15-I-1916, p. 1) 

 

(Eco Artístico, IX, 285, 25-X-1917, p. 1)

54-55. Dos portadas en Eco Artístico 
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(Eco Artístico, VIII, 230, 5-IV-1916, p. 2) 

 

 

(Eco Artístico, VIII, 241, 25-VII-1916, p. 17) 

 

 

 

(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 161) 

 

 

 

(Eco Artístico, IX, 266, 5-IV-1917, p. 13) 

 

 

(Eco Artístico, X, 292, 5-I-1918, p. 6) 

56-60. Anuncios 
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Hermanos Carpi 

 

(Eco Artístico, VII, 191, 5-III-1915, p. 7)  

 

(Eco Artístico, 285, IX, 25-X-1917, p. 25) 

61-62. Anuncios 

 

Clara Millani (Milany, Milani o de Milani) 

 

(Eco Artístico, IX, 278, 5-VIII-1917, p. 24) 
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(Eco Artístico, IX, 291, 25-XII-1917, p. 44) 

 

(Eco Artístico, XIII, 384, 30-VI-1921, p. 15) 

63-65. Anuncios 

 

La Pinkiarita 

 

66. Reseña de su debut en Madrid 

(Eco Artístico, II, 40, 15-XII-1910, p. 12) 

 

67. Anuncio 

(Eco Artístico, X, 294, 25-I-1918, p. 13) 
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68. Con Valentina López, en sus inicios 

(Eco Artístico, II, 29, 5-VIII-1910, p. 15) 

 

Favorita (o La Favorita)  

 

(Eco Artístico, IV, 93, 15-VI-1912, p. 5) 

 

(Eco Artístico, V, 124- 24-V-1913, p. 43) 
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(Eco Artístico, IV, 130, 25-VI-1913, p. 10) 

 

(Revista de Varietés, IV, 83, 20-I-1914, p. 20) 

 

(Eco Artístico, VII, 204, 15-VII-1915, p. 3) 

 

(Eco Artístico, VIII, 242, 5-VIII-1916, p. 15) 

 

(Eco Artístico, X, 301, 15-IV-1918, p. 29) 

 

 

(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 23) 

69-76. Diversos anuncios 
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77. Composición poética en su honor 

(Revista de Varietés, IV, 98, 20-VI-1914, p. 15) 

 

78. Portada en Eco Artístico 

(Eco Artístico, VIII, 241, 25-VII-1916, p. 1) 
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Manolita Fernández 

  (Eco Artístico, VI, 155, 5-III-1914, p. 1) 

(Eco Artístico, VIII, 254, 5-XII-1916, p. 1)   

79-80. Dos portadas en Eco Artístico 
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(Eco Artístico, VI, 151, 25-I-1914, p. 54) 

 

(Eco Artístico, VI, 184, 25-XII-1914, p. 5)

 

(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 111) 

81-83. Tres reportajes publicitarios
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(Eco Artístico, VI, 170, 5-VIII-1914, p. 11) 

 

 

(Eco Artístico, VII, 185, 5-I-1915, p. 14) 

 

(Eco Artístico, VIII, 248, 5-X-1916, p. 6) 

 

 

(Eco Artístico, IX, 268, 25-IV-1917, p. 7)

 

 

(Eco Artístico, X, 309, 5-VII-1918, p. 8) 

84-88. Anuncios 
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Pepita de la Prida (o Pepita Prida) 

 

(Eco Artístico, IX, 259, 25-I-1917, p. 1) 

 

(Eco Artístico, IX, 264, 15-III-1917, p. 19) 

89-90. Una portada y un anuncio de 1917 
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Los Justinos (o The Gustinos) 

 

(Eco Artístico, VII, 220, 25-XII-1915, p. 45) 

 

(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 95) 

91-92. Dos reportajes-anuncio 
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93. Comunicado al Eco Artístico 

(Eco Artístico, IX, 263, 5-III-1917, p. 14) 

 

Dorita y Silverdi (o Dorita-Silverdi) 

 

94. Contratos de la pareja en 1913 

(Eco Artístico, VI, 150, 15-I-1914, p. 58) 
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  (Eco Artístico, VIII, 226, 25-II-1916, p. 12) 

 

(Eco Artístico, VIII, 245, 5-IX-1916, p. 14)   

95-96. Dos reseñas de 1916 

 

Las Africanitas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

97. Queja tras su debut en Bilbao 

(Eco Artístico, V, 128, 5-VI-1913, p. 48) 
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(Eco Artístico, VIII, 256, 25-XII-1916, p. 135) 

 

(Eco Artístico, XIV, 400, 30-V-1922, p. 10) 

98-99. Dos reportajes publicitarios 
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Hermanas Cortés-Diana (o Hermanas Cortés, o Las Tres Gracias) 

 

(Eco Artístico, III, 76, 27-XII-1911, p. 11) 

 

(Eco Artístico, IV, 85, 25-III-1912, p. 14) 

100-101. Dos anuncios de sus primeros años 
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  (Eco Artístico, IV, 85, 25-III-1912, p. 21) 

 

 (Eco Artístico, IV, 100, 25-VIII-1912, pp. 97-98)   

102-103. Dos reseñas de 1912 

 

104. Un anuncio de 1919 

(Eco Artístico, XI, 322, 15-III-1919, p. 17) 
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Candelaria Arys 

 

105. Portada en Eco Artístico 

(Eco Artístico, XIII, 379, 15-IV-1921, p. 1) 

 

Pilar Guitart 

 

106. Un anuncio de 1913 

(Eco Artístico, V, 130, 25-VI-1913, p. 19) 
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107. Un anuncio a toda página de 1915 

(Eco Artístico, VII, 220, 25-XII-1915, p. 35) 

 

108. Una reseña de 1915 

(Eco Artístico, VII, 220, 25-XII-1915, p. 96) 


